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A. Tiempo de Conversión

I. Introducción

a. Una mirada a nuestra Iglesia

Ya se pueden imaginar lo que significa ponerse a planificar un nuevo 
curso, cuando aún no hemos salido de las incertidumbres y dudas, de los 
miedos y temores, que ha provocado la pandemia en nuestra sociedad. 
Por lo pronto, la incertidumbre está presente y los brotes con nuevos 
positivos nos están llamando a la prudencia a la hora de poner en marcha 
la responsabilidad de iniciar otro año pastoral.

A principios del mes de junio presenté al consejo de vicarios una serie 
de cuestiones que nos ayudaran a la reflexión para que al Pueblo de Dios 
no le faltaran los auxilios espirituales y para tener criterios en el servicio 
pastoral. Estas fueron las cuestiones: ¿cómo tenemos que proceder a partir 
de ahora?; teniendo en cuenta la situación que estamos viviendo y lo que 
se intuye para los meses venideros, ¿qué debemos potenciar pastoralmente 
para centrarnos en lo esencial?; y ¿cuál ha de ser el objetivo principal de 
la tarea evangelizadora? Junto a estas cuestiones, les recordaba que no 
podíamos olvidar el estilo de vida de un cristiano: 1. Que no puede faltar 
la vida de oración y la intimidad con el Padre como nos enseña Jesús; 2. 
Intensificar la formación y la caridad; 3. Apoyarnos siempre en la piedra 
angular, que es Jesucristo, nuestra verdadera seguridad, puesto que en este 
tiempo de pandemia hemos experimentado cómo no hay nada ni nadie que 
nos pueda dar seguridad, sólo en Cristo podemos vencer nuestros miedos; 
4. Ayudar a los hermanos a reconstruir nuestra confianza en Dios y nuestra 
experiencia de fe.
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Otro tema, que ya iniciamos hace tiempo y que debemos seguir 
trabajando, es la participación del laicado en la vida de esta Iglesia local. 
En el santo Pueblo de Dios estamos todos los bautizados, cada uno con 
la gracia de la filiación divina y como miembros de pleno derecho de la 
Iglesia, todos estamos llamados a evangelizar con responsabilidad. Si en 
la mente de alguien está querer significar a los laicos, pero sin los laicos, 
comete un grave error. Afortunadamente desde hace tiempo estamos 
trabajando en la Diócesis en el tema del papel y de la corresponsabilidad 
del laicado y os recuerdo que en el curso pasado, para preparar el Congreso 
nacional, estuvieron participando 150 grupos en toda la Diócesis en 
una seria reflexión sobre este tema y ahí están las conclusiones de ese 
trabajo; además, en el Congreso Nacional sobre el laicado nos concedieron 
un número alto de participantes, allí se plantearon los cuatro grandes 
itinerarios que nos servirán de guía a la Iglesia española: El primer anuncio, 
la Formación, el Acompañamiento y la Presencia en la vida pública. Ahora 
nos toca a nosotros hacer posible estas buenas intenciones y el itinerario 
que se ha trazado, comenzando con la participación de los laicos en la 
elaboración del nuevo plan de pastoral.

Durante los meses de junio y julio invité a colaborar a un grupo de 
laicos de diversas asociaciones y movimientos, que trabajan en su carisma 
fundacional con los temas señalados en el Congreso, y establecí cuatro 
grupos, pidiéndoles que dedicaran tiempo a estudiar el objetivo que se les 
propuso, que consideraran la situación actual en la Diócesis sobre ese tema 
y que se apoyaran en los criterios del Congreso de Laicos. El esquema 
de trabajo es el que frecuentemente utiliza el Papa Francisco: Primero, 
RECONOCER las luces, sombras, los signos de esperanza y los retos en 
el contexto socio-eclesial actual; Segundo, INTERPRETAR con criterios 
bíblicos, teológicos y pastorales lo que está en la base de nuestra realidad 
de Iglesia diocesana; y tercero, ELEGIR caminos de resurrección, cauces 
de crecimiento personal y comunitario en clave evangélica y proponer 
procesos de conversión pastoral que debemos poner en marcha para ser 
una Iglesia en salida misionera.
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Antes de comenzar el trabajo nos reunimos telemáticamente y les 
hice caer en la cuenta de la importancia de esta colaboración, que lo que 
se pretendía era ayudar y servir a todos los hermanos de esta Iglesia y que 
su participación era esencial. En la reunión hablamos de unos acentos que 
yo creía interesantes para antes de ponerse a trabajar, para no divagar en el 
mundo de las ideas y que se pisara tierra:

• Tener en cuenta los nuevos retos que se nos presentan a toda 
la sociedad en la actualidad y sus consecuencias: pandemia, 
la crisis económica, el fenómeno del paro, la falta de recursos 
para muchas familias…

• La presencia del cristiano en la vida pública y en el corazón 
del mundo, su participación activa, los criterios de la Doctrina 
Social de la Iglesia...

• Que recordaran la esencia de la Iglesia, que es la evangelización 
y que tuvieran en cuenta la doctrina de los últimos pontífices. 

• Significar en la participación de todos en la Iglesia, el crecer 
en sinodalidad, en comunión, en la unidad…, porque es parte 
de la esencia de la Iglesia comunión. 

• La corresponsabilidad y participación de los laicos con un 
protagonismo vivo y eficaz.

• Aprovechar los viejos cauces de pastoral (parroquiales, 
de arciprestazgo, delegaciones, asociaciones, grupos, 
movimientos…) y los nuevos, pero de modo que ayuden a 
llevar el Evangelio a la gente y que no se conviertan en un 
estorbo o una traba. 

• Tomar en serio el tema de la cercanía a la gente, somos una 
familia: ¿Ha estado la Iglesia cerca de los pobres y de los 
necesitados?

• La dimensión misionera que tiene que estar en el fondo de 
toda nuestra actividad. 
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• Que recordaran las palabras claves que salieron de todo el 
trabajo realizado en la Diócesis: cercanía, acompañamiento, 
formación, familia, pastoral juvenil, voluntariado, crecer en la 
fe, espiritualidad…

El momento que estamos viviendo con las incertidumbres que nos 
esperan hace que todos tomemos parte activa en las soluciones, porque, 
¿algo habrá que hacer? Sí, acabo de implicarte a ti también para buscar 
las soluciones y no esperar a que se te den hechas, porque es preciso 
que seamos todos los que “arrimemos el hombro”, aportando cada uno 
su “granico” de arena, como nos pide el Papa. Para empezar, habrá que 
ponerse de rodillas con toda humildad y pedir a Dios que nos ilumine con 
la fuerza del Espíritu Santo, renovando la fortaleza de la fe y con sencillez, 
escuchando su Palabra. 

b. Volvamos a los orígenes

El Espíritu fue el motor en los comienzos de la Iglesia, pues vayamos 
a las fuentes para ver los primeros pasos, que no fueron nada fáciles, pero 
dieron su fruto. Este año nos centraremos en el libro de los Hechos de los 
Apóstoles, para beber en las fuentes y seguir con confianza el itinerario 
que les planteó el Espíritu a los primeros. Entenderemos muchas cosas 
y aprenderemos a vivir con el estilo que nos regaló el Señor, lejos de los 
miedos y temores, porque estaremos edificados sobre el firme cimiento 
de Cristo, nuestro modelo, ejemplo, Pastor y Salvador. Advierto desde el 
principio que no esperen un cuento de hadas y que, si hoy estamos en 
medio de dificultades, presiones y persecuciones, éstas seguirán estando, 
como sucedió en los comienzos de la Iglesia, pero tengamos por seguro que 
no estaremos solos en esta aventura, puesto que Dios será nuestro escudo 
y baluarte donde refugiarnos (cf. Sal 18, 2ss; 28,7; 33,20; 84,12…). La 
confianza en el Espíritu será la mejor escuela para todo el que se acerque 
con limpieza de corazón y queriendo hacer algo positivo por la Iglesia y 
por la sociedad. 
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Os propongo en esta primera parte una síntesis de la teología que 
subyace en el Libro de los Hechos de los Apóstoles. Es evidente que será 
una riqueza para todos, a nivel personal o en grupo, porque encontraréis 
muchos temas que os ayudarán a actualizar la fe y muchos matices que 
son esenciales para vivir en cristiano. Prestad atención a la presencia de 
Dios ante los temores y persecuciones, a las claves para una comunidad 
que comenzaba y en qué cosas se ponían los acentos, fijaos en cómo 
fueron enviados a la misión y en qué condiciones y cómo vivieron aquella 
experiencia. Pronto descubriréis dónde estaban las convicciones de los 
primeros cristianos para comenzar el anuncio: en la gloria del Señor 
Resucitado, en la fuerza irresistible del Espíritu Santo, en la revelación 
de Dios, en la centralidad de Cristo, en la fuerza de la comunión en la 
comunidad de los cristianos, en la Palabra como alimento y base de la 
santidad, en la escucha de los apóstoles, en la oración, en la Eucaristía, 
también, en la esencial confianza en el Espíritu, en Iglesia comunión… 
Los Hechos de los Apóstoles van a ser con toda seguridad un elemento 
inspirador para cada uno y para el grupo; será el hilo conductor de esta 
carta pastoral también. 

II. Conocer los pasos de la primitiva 
Comunidad cristiana

A lo largo del tiempo de Pascua en la liturgia se proclama de forma 
cotidiana el libro de los Hechos de los Apóstoles, que sobresale en el 
Nuevo Testamento, no sólo por su contenido teológico, sino por su alta 
calidad literaria, comparable con obras clásicas de la cultura helenista. 
Constituye el segundo volumen de la obra de San Lucas por lo que se 
encuentra en estrecha relación con el tercer evangelio: mientras el relato 
evangélico es dedicado a la vida de Jesús, la narración de los Hechos se 
refiere a la historia de las primeras comunidades cristianas. Es casi seguro 
que ambos libros sean obra del mismo autor. Prueba de ello son los dos 
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prólogos (Lc 1,1-4; Hch 1,1-2) que se evocan recíprocamente; la lengua, el 
vocabulario y el estilo, prácticamente idénticos, salvo raras excepciones; y 
el pensamiento teológico que en sus líneas generales es el mismo.

En su forma exterior el libro de los Hechos es un entramado de 
narraciones, discursos y sumarios. Las narraciones constituyen como la 
columna vertebral del libro llevando adelante la trama del mismo. No es 
un reportaje histórico, sino una selección de acontecimientos reflexionados 
teológicamente sobre la vida de la Iglesia de los orígenes. Los discursos 
sirven para profundizar los hechos narrados y para descubrir el sentido de 
ellos en el misterio de muerte y resurrección de Jesús. Los sumarios son 
pequeños resúmenes sobre la vida y la misión de la Iglesia, que sirven 
de transición entre los relatos y ayudan a captar el sentido de lo que se 
va contando. El libro se pude dividir en tres partes, a la luz del programa 
misionero propuesto por Jesús a los discípulos en Hch 1,8: recibiréis la 
fuerza del Espíritu Santo; él vendrá sobre vosotros para que seáis mis 
testigos en Jerusalén, en toda Judea, en Samaría y hasta los confines de la 
tierra. La primera etapa de la misión desarrollada en Jerusalén corresponde 
a Hechos 1-5, el testimonio en Judea y Samaría a Hechos 6-12, y el 
testimonio hasta los confines del mundo a Hechos 13-28.  

¿Cómo eran las comunidades cristianas de la segunda generación?

Son los cristianos de los años ochenta después de Cristo1. Han 
visto ir creciendo sus comunidades paulatinamente, pero es interesante 
acercarnos a este momento histórico, porque ya verán cómo hay cosas que 
nos recordarán la vida de los cristianos del s. XXI. Desde el principio, 
la mayoría de los convertidos eran de raza israelita o incorporados al 

1  LÖNING, K., en SCHREINER, J., Forma y propósito del Nuevo Testamento, Barcelona 
(1973) 236, dice cristianos de “la tercera generación”, pero es cuestión de clasificación esta 
diferencia, nosotros nos referimos a los que siguieron a la muerte de Pablo y los Doce, 6; 
FITZMYER, J. A., El evangelio según San Lucas, vol. I, Madrid (1986), 39.
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judaísmo como prosélitos (cfr. Hch 2,10; 6,5)2, y es que la predicación se 
continuaba haciendo normalmente a los judíos (cfr. Hch 11,19), hasta que 
en Antioquía la cosa empezó a cambiar (Hch 11,20), predicando también 
a los griegos y abriendo las puertas al universo. Por otra parte, es de todos 
ya conocido, que San Lucas escribe para cristianos procedentes de la 
gentilidad y no va dirigido, a pesar de su forma literaria adaptada, a un 
gusto de exigencias más elevadas, al mundo pagano culto3.

En esta época de San Lucas ya existían bastantes comunidades 
cristianas llamadas “iglesias”, distinguiéndose cada una de las demás, pero 
en relaciones de comunión entre todas y de todas con la de Jerusalén, a la 
que se le reconoce un papel especial (Hch 20,28; 11,29)4.

Todas las comunidades han nacido fundamentalmente por la fe en 
Cristo Jesús, a quién se reconoce como el Mesías, el Señor exaltado. La 
fe de estas comunidades se deja ver por las distintas manifestaciones que 
dan de cara al exterior: por la predicación (Lc 8,1; Hch 8,5;9,20...); por 
dar testimonio (cfr. Hch 4,33). La comunidad cristiana ha ido creciendo y 
madurando en la experiencia de la fe, a estas alturas ya tienen estructurada 
la práctica del bautismo (Hch 2,38.41; 8,12.36.38; 9,18...); de la oración en 
sus diversas formas: privada (Lc 11,1-4; Hch 7,59; 9,11...) y comunitaria 
(Hch 1,14;4,24-31); la fracción del pan (Hch 2,42.46; 20,7-12); la 
imposición de las manos como gesto de bendición (Hch 6,6; 13,3; 14,23) y 
la práctica del ayuno (Hch 13,3; 14,23).

2  Cf. TURRADO TURRADO, L., La Iglesia en los Hechos de los Apóstoles, XIX Semana 
Bíblica Española, Salamanca (1959)105.
3  SCHMID, J., El Evangelio según San Lucas, Barcelona (1973)39: El trasfondo judío de la 
vida y la doctrina de Jesús queda tan fuera de sus miras (San Lucas), y el color local palestino 
aparece tan difuminado, como es posible en un Evangelio que pretende narrar historia 
verdadera.
4  R. AGUIRRE -RODRIGUEZ CARMONA, A., Evangelios Sinópticos y Hechos de los 
Apóstoles, 327s; TURRADO TURRADO, L., a.c.121ss.
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Precisamente porque las comunidades son más numerosas ahora y 
porque ya están viviendo en el tercer tercio del siglo, habiendo pasado 
mucho tiempo desde los orígenes del cristianismo, la situación es más 
compleja y las dificultades han aumentado. Los problemas les vienen 
desde dos frentes: uno, interno: con los falsos profetas, las herejías, el 
peligro de sincretismo, la incredulidad...; y el otro, externo: el del Imperio 
y su sistema “salvador” -la fuerza, el dinero, el poder, la cultura, el 
prestigio, la gloria-...5. San Lucas es testigo de esta situación y está viendo 
la NECESIDAD que hay de reflexionar sobre la opción que tomaron, sobre 
la propia identidad, para afianzarla, y no dejarse llevar de la inercia. El 
mismo San Lucas está haciendo las veces de profeta cuando su obra es 
un grito a cada uno de los cristianos, para que vean el sentido de su fe, 
volviendo a los orígenes.

San Lucas, por los años ochenta observó que los cristianos se habían 
relajado un poco por la fuerte presión de las cosas del mundo y parecía 
que se les estaba borrando de la memoria las palabras del Señor. Podemos 
afirmar que había problemas. Veremos los que se señalan especialmente y, 
luego, las soluciones que propone San Lucas. Este es un tema interesante, 
porque encontraremos muchas respuestas para la situación que estamos 
viviendo los cristianos del s. XXI:

a. Dificultades en el interior de la comunidad 

1.- San Lucas constata que el idealismo primitivo ya no pisa tierra, 
que están lejos de lo que vivieron en los comienzos. El ejemplo 
más significativo es el caso de Ananías y Safira (Hch 5,1-11)6. 

5  DUPONT, J., Le discours de Milet, Paris, Cerf, LD 32(1962), 208ss: “...le discours de Milet 
montre que le péril vient de deux côtés; l’acent porte naturellement sur le fait qu’il n’est 
pas seulement extérieur, mais aussi intérieur. Dupont dice que los enemigos que pondrán 
en peligro la fe se dividen en dos grupos, los exteriores, que se introducirán entre vosotros 
y los interiores, que surgirán de entre vosotros y que esta distinción es conocida por los 
cristianos (Mt 7,15; 24,5; Lc 21,8; Mc 13,6; Hch 5,36-37; ...).
6  CERFAUX, L., La Communauté Apostolique, Paris (1955)41.: “Mais saint Luc..., a bien dû 
constater que tous les premiers chrétiens n’étaient pas des ‘saints’...”.
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2.- El dinero, ese producto anónimo de cambio universal, ha 
servido para necedades, incluso para comprar personas. Ha dado 
lugar a excesos, precisamente porque es anónimo y por ello 
engendra problemas: la mentira (Hch 5,1-11); que va por caminos 
ocultos (Hch 16,16-24; 19,23-40...). Incluso la puesta en común 
de los bienes ha sido siempre algo ideal, a lo que han aspirado los 
primeros7. 
3.- Aparición del gnosticismo, al que San Lucas ridiculiza, por 
medio de la figura de Simón el Mago (Hch 8,9-24), pero evitando 
meticulosamente toda sombra de pensamiento o lenguaje gnóstico8, 
insinuaciones de sincretismo y ciertas tendencias “heréticas”9. 
4.- Todo esto da lugar a un cierto cansancio de la comunidad, por 
el largo recorrido que lleva y por haber tenido que soportar tantas 
dificultades, con el peligro de caer en la monotonía y en el riesgo 
de la inconstancia. 

Propuestas de San Lucas para ayudar a estas comunidades:

a) Su objetivo es transmitir a sus lectores la seguridad, 
garantía, confianza de que están en la verdad, de que su 
proclamación no difiere en absoluto de lo que se proclamó 
desde los comienzos. 

b) Que esta garantía o solidez, no proviene del mismo 
San Lucas, ni de la transmisión humana del Kerygma, 
ni siquiera de “la enseñanza de los mismos apóstoles” 
(Hch 2,42), sino del ESPIRITU DE DIOS, presentado 
como principio activo, ya en la misma inauguración del 
ministerio terrestre de Jesús (Hch 4,1.14) y como fuerza 
que acredita la proclamación cristológica en el libro de los 
Hechos de los Apóstoles (cfr. Hch 2,14-21)10. 

7  Cf. GIBERT, P., Les premiers chrétiens d’après les Actes des Apôtres , CHR 70(1971)220ss.
8  Cf. FITZMYER, J. A., El evangelio…, o.c., 33-34.
9  Cf. RASCO, E., La Teología de San Lucas, Roma, (1976) 81.
10  Cf. CERFAUX, L., o.c., 40; FITZMYER, J. A., o.c. 31.33.37.
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c) San Lucas les va a ayudar a reflexionar sobre la situación 
actual que están viviendo, para que vean que no ha habido 
ruptura con los orígenes, aunque hayan evolucionado o 
hayan surgido situaciones nuevas, y para ello les recuerda 
el don del Espíritu Santo y el origen apostólico y a los 
Doce, garantes de la unidad y continuidad. 

d) Soluciones. San Lucas comprende que la situación del hoy 
de la Iglesia no es la misma que la de ayer, que la de los 
tiempos fundacionales, por esta razón procura no dar las 
mismas soluciones de antes, entendiendo que a tiempos 
nuevos se han de proponer soluciones nuevas11. ¿Cuales 
son esas soluciones que da San Lucas:

• Esta comunidad tiene que recorrer su propio camino, 
haciendo la voluntad del Padre, iluminada por el Espíritu 
y la Palabra, en un contexto de oración.

• Hay que mostrarles que Jesús es Cristo, pese a su 
Pasión y Muerte, porque ha resucitado. Esto va 
dirigido a los judíos que rechazan la fe en Cristo Jesús, 
porque alegan que el Mesías no sufre. Por ello les insiste 
en la Resurrección y les recuerda la Escritura donde se 
dice que el Mesías tenía que padecer (Lc 24,25-27.44-
46; Hch17,2s...)12.

• Afrontar el hoy de cada día: con paciencia (Lc 8,15; 
21,19)13 y con perseverancia (Hch 1,14; 6,4; 2,42.46)14.

• Que desdramaticen la tentación, porque todavía es 
tiempo de conversión (Hch 2, 27.38; 17,30).

11  CONZELMANN, H., El centro del tiempo, Teología de Lucas. Madrid (1974) 28-29.
12  LÖNING, K., o.c., 240.
13  CONZELMANN, H., o.c., 32.
14  CONZELMANN, H., o.c., 292.
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• Las tribulaciones también son un camino para llegar 
al Reino de Dios (Hch 14,22)15. San Lucas remite a cada 
cristiano a su propia responsabilidad, que en cada caso 
le será planteada por su situación concreta.

• Les invita especialmente a estar vigilantes16.

Los peligros que se fue encontrando San Lucas en estas comunidades, 
que ya llevaban sus años de andadura y cargados de heridas por las diversas 
batallas que tuvieron que afrontar en el día a día para mantener la fidelidad, 
le obligaron a hablarles con franqueza y volver a predicar a Cristo. Se 
ve claro que un peligro que tuvo que denunciar fue el individualismo, 
realmente destructor y paralizante del estilo de vida cristiana, especialmente 
si te tomas en serio la fe en Cristo. El individualismo pone en tela de juicio 
el valor de la comunidad y esto impide crecer a la Iglesia. 

La falta de coraje para mantener la ilusión por el Reino de Dios 
es, a corto plazo, dañino para una comunidad de creyentes, porque es 
consecuencia de un debilitamiento de la fe y a lo que lleva es al cansancio, 
como vimos más arriba, a dejar pasar las cosas o a empezar a añorar otros 
estilos de vida muy alejados del ideal cristiano.

También San Lucas detectó una cierta irresponsabilidad en los 
responsables de las distintas comunidades, el no tomarse las cosas en 
serio, situación que afectaba a toda la comunidad, especialmente a los más 
débiles. 

Las soluciones y remedios que fue proponiendo San Lucas a las 
comunidades cristianas no eran para salir del paso en ese momento ante 
los problemas reales, sino que fue al núcleo, a lo esencial y por ello son 
válidas para cualquiera de nosotros.

15  LÖNING, K., o.c., 264-267.
16  DUPONT, J., o.c., 199ss.; LÖNING, K., o.c. 265.
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b. Las dificultades externas a la comunidad

Las dificultades que le pudieron venir a la comunidad del ámbito 
externo en donde se movían los cristianos de la segunda generación 
influyeron también en sus vidas. San Lucas conocía bien ese tipo de 
sociedad, porque había nacido en él, además de que su actividad misionera 
fue fundamentalmente entre la gentilidad, de tal forma que no conocía bien 
el núcleo duro de Jerusalén, pero constató que en ambas culturas se daban 
los mismos problemas esenciales, fueran judíos o del lado del Imperio 
romano. Su experiencia es fundamental para este análisis que hace y que 
se puede reducir a esto: 

1. Dificultades y presiones de la influencia de los judíos:17 La incredulidad 
de sus correligionarios judíos les afectó de una manera sorprendente a 
los primeros cristianos. Fue más grave el tema del factor tiempo, es 
decir, el no saber cuándo sería el fin del mundo, que algunos pensaban 
que iba a ser inminente y les ofrecía intranquilidad, porque estaban 
en expectativa y tardaba en llegar. A la incredulidad, añádase el factor 
tiempo.

- A estos San Lucas quiere demostrarles la inconsistencia de sus 
acusaciones e incredulidades y les presenta con fuerza la confianza 
en Jesús, que es verdaderamente el Cristo, el Mesías esperado. Su 
tarea era afianzar en la fe a esta gente que las veía con debilidad y 
cierta desconfianza por las presiones ambientales.

2. Dificultades que provenían de la convivencia con los paganos: Les 
afectaría el estilo de vida tan “ligero”, sin ninguna exigencia y, por otra 

17  SCHWEIZER, E. - DIEZ MACHO, A., La Iglesia primitiva, medio ambiente, organización 
y culto, Salamanca 1974. Este libro puede ayudar a ampliar el conocimiento de las primeras 
comunidades cristianas en lo relativo a los comienzos y al medio ambiente judío en el que 
nace el cristianismo.
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parte, el comprobar que lo único que valoraban estas gentes era la fama, 
el poder, la “gloria”... La influencia del mundo pagano les tocó de lleno 
a estas frágiles comunidades, porque la idea que circulaba entre los 
paganos era que el emperador era tenido como “salvador”, porque era 
el que más mandaba, tenía todo el poder político, económico y militar 
y que esto era para ellos la salvación. En este ambiente los pobres nada 
tienen que hacer, eran un estorbo, porque no tenían poder y no contaban 
para nada; no es extraño que se despertaran esperanzas fáciles, los 
deseos de llegar a ser uno de esos pocos, usando los mismos métodos 
para llegar a poseer y salir del gran grupo de los marginados.

- Esta situación pondría a los creyentes en situaciones de conflicto. Por 
todo esto, San Lucas les insistirá que el Reino de Dios constituye la 
verdadera riqueza18. Que el mayor tesoro que tenemos los cristianos 
es precisamente Cristo, el único y verdadero SALVADOR19. Que no 
duden de que hay esperanza de salvación para los pobres, porque 
conocen al que les va a salvar, Jesucristo, el Profeta y Salvador y que 
bajo el cielo no hay ningún otro que salve. Por esta razón se puede 
soportar la persecución a causa de la fe y la virtud a desarrollar sería, 
en esta situación, la de la perseverancia.

- Repasemos nuestras comunidades, parroquias, grupos y veamos 
si no estamos también nosotros sometidos a presiones de los 
“salvadores” del mundo, la sociedad de consumo, las ideologías, 
la fama, el dinero, el poder…; ¿no hay marginación y pobreza a 
nuestro alrededor?, ¿qué mensajes captan mejor los hombres de 
nuestro tiempo, los de la Iglesia o los de este mundo sofisticado, de 
lujos y mentiras que ofrecen paraísos…? Es evidente que las colas en 
las administraciones de loterías, el crecimiento de las ludopatías…, 
etc., nos están hablando a gritos de cuales son las preferencias para 

18  CERFAUX, L., o.c.,44.
19  Cf. GIBERT, P., a.c.,225-228.
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las personas de hoy. Por otra parte, ¿no creen que hay un cierto 
cansancio, vejez, rutina y dejadez en la experiencia de la vida 
cristiana en muchos? Por eso debemos pensar en las soluciones que 
les dio San Lucas a los cristianos de su tiempo, porque nos valen 
para nosotros. Debemos ponernos a catequizar a los cristianos, hay 
que volver el rostro a Cristo, el Señor, de corazón, en espíritu y en 
verdad. Debemos rezar a Dios y pedir que nos conceda el coraje de 
anunciar a Cristo Vivo; dar a conocer la fuerza de la Palabra, que 
tiene poder para rejuvenecer, despertar la fe y construir la santidad 
en su Iglesia (cf. Hch 20,32).

III. Algunos temas esenciales 
de los Hechos de los Apóstoles

1. La vida de la primitiva comunidad cristiana, 
    según San Lucas

Intentar entrar en la experiencia de la vida de la comunidad cristiana 
de la segunda generación, que es lo que el tercer evangelista pretendió 
contarnos es una empresa amplia y rica, porque todos los temas que van 
surgiendo están dentro del proyecto que planteó San Lucas, que consiste 
en exponer toda la obra salvífica que ha planteado el Señor para nuestro 
beneficio, pensando siempre en nosotros.

 
La Historia de la Salvación no es una realidad para vivirla de una 

forma individual, sino que Dios la ha pensado para vivirla como pueblo, 
como comunidad, en grupo. Este es uno de los temas centrales que presenta 
San Lucas como objeto de reflexión y como meta: La Comunidad de los 
hermanos. San Lucas pretende comprometer a su Iglesia en estos temas, 
porque configuran la comunidad ideal que tiene en su mente y los va 
desarrollando desde diversos ángulos e insiste en ellos por la importancia 
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que tienen:
a) Fraternidad (Hch 4,32; 2,44-45), 
b) “Un solo corazón y una sola alma” con una comunicación real 

de bienes; 
c) Espíritu misionero (Hch 11,19-2), vivo y eficaz hasta llegar a 

Roma; 
d) La catequesis de los Apóstoles (Hch 2,42); 
e) El tema de la oración y del Espíritu Santo, que anima (Hch 1,14; 

2,1s; 4,24-30.31; 10,2.9.44); 
f) Una liturgia alegre (Hch 2,46-47) y eucarística (Hch 13,2; 

20,7). El centro de todo este movimiento lo pone San Lucas en 
Jerusalén, es la comunidad ideal de referencia.

Un versículo que resume prácticamente estas características de la 
vida de la primera comunidad es Hch 2,42: Y perseveraban en la enseñanza 
de los apóstoles, en la comunión, en la fracción del pan y en las oraciones.

 

2. La Comunión y la fraternidad entre los hermanos 
    en la Iglesia

Según todo lo anterior, podemos resumir diciendo que la Comunión 
hace referencia a la COMUNIDAD DE LOS CREYENTES y al mismo 
tiempo se presenta para ellos como UN PROGRAMA DE VIDA. Es el 
signo escatológico visible más representativo de la presencia del Reino de 
Dios.

Las noticias sobre la Comunión de los primeros cristianos aparecen 
como una ilustración de la caridad cristiana, que lleva a la unidad de 
almas y de corazones y según eso a atender las necesidades de cada uno. 
En cuanto al verdadero sentido de la Comunión, debemos recordar que San 
Lucas escribe a cristianos que provenían de la gentilidad, de cultura griega 
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fundamentalmente y, por eso, algunos se preguntan, si se dejó llevar de la 
idea de amistad que corría por entonces en esa cultura. El ideal de amistad 
que entendían los de cultura griega estaba recogida en esta máxima: 
“entre amigos, todo es común”, que refleja el espíritu pitagórico y cuyo 
significado influyó mucho en la cultura helena. El sentido era que el afecto 
por los amigos debe llevar a ponerlo todo a su disposición, sin reservarse 
nada para sí; a un amigo en dificultad no se debe dudar en prestarle toda 
la ayuda que necesite: la amistad que se le tiene hace considerar todos 
los bienes que se disponen como comunes. Esta cuestión está zanjada por 
muchos exegetas20, que dan su explicación sobre este tema de la Comunión 
de los primeros cristianos como una ilustración de la caridad cristiana, la 
cual lleva a la unidad de almas y de corazones y según eso a atender las 
necesidades de cada uno.

A vivir verdaderamente la Comunión les lleva la FE EN 
JESUCRISTO21, Único Salvador, único Tesoro, que en relación a él todo 
se convierte en lo demás y que de una manera gratuita está ofreciendo la 
posibilidad de la salvación a todos. El don de la fe es lo que va imponiendo 
este nuevo estilo de vida. De aquí la insistencia de San Lucas en saber 
descubrir lo esencial para darle preferencia.

Por la misma fe en Jesucristo todos los creyentes se sienten hijos del 
mismo Padre y hermanos entre ellos. Es una comunidad filial y fraternal. En 
razón de esto los vínculos son tan fuertes que se sienten responsables unos 

20  DUPONT, J., Etudes sur les Actes des Apôtres, Paris (1967) 503-519; CERFAUX, L., 
La communauté apostolique, Paris (1956)46: afirma que la vida común y apostólica nace 
de las entrañas mismas del cristianismo, siguiendo simplemente los principios de Jesús. 
Sigue diciendo Cerfaux que a pesar de que muchos hayan dicho que esto es copia de otras 
culturas, él no lo cree posible, porque cuando se lleva dentro de sí todo un mundo no se 
necesita copiar y que no hay mayor audacia que la de Dios.
21  ROLLOF, J., Hechos de los Apóstoles, Madrid (1984)100: La comunión de vida consistía 
en la realidad concreta de una poderosa actuación salvífica, destinada ya de antemano a la 
comunidad. Los miembros de esa comunidad se transmiten unos a otros lo que han recibido 
como don del Señor y, en esa transmisión, la salvación recibida queda históricamente 
configurada como comunidad de vida.
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de otros y comparten no sólo la fe común, sino lo que cada uno posee, con 
tal que ningún hermano pase necesidad. Esta acción caritativa es la puesta 
en practica de los sentimientos de unidad y comunidad que se han creado 
en los creyentes. La acción caritativa que se desarrolla en la comunidad es 
el testigo de la veracidad de lo que se está viviendo en el interior de ella.

La Comunión tiene un nombre propio, IGLESIA, diré mejor, que 
la Iglesia es el ser y la Comunión es el estar. En la Iglesia es donde se 
manifiesta la salvación de Dios y donde está actuante el Espíritu Santo, 
para la santificación de todos, en un espacio así no es posible otro modo de 
actuar. Esta es una de las convicciones de San Lucas y la transmite en sus 
escritos. En Hechos de los Apóstoles habla con claridad en esos términos y 
curiosamente, San Lucas, lo expresa así: el grupo de los creyentes tenía un 
solo corazón y una sola alma: nadie llamaba suyo propio nada de lo que 
tenía, pues lo poseían todo en común (Hch 4,32).

A la hora de aproximarnos al término Comunión estamos 
autorizados para decir que ello implica un estilo de vida, un programa 
para todo creyente, ya que la Comunión abarca todas las manifestaciones 
de la vida del cristiano, porque hemos visto que las hace arrancar del 
interior, de lo profundo y que la causa de todo ello es precisamente la fe 
común en Jesucristo (Hch 2,44; 4,32; 5,14), unida a la esperanza de ser 
salvados (2,47).

Este es el mensaje central que San Lucas quiere enviar a su 
comunidad, una Iglesia inmersa en serias dificultades, de la que se siente 
responsable San Lucas y quiere ayudarla a encontrarse consigo misma, a 
encontrarse con sus orígenes, tratando de infundirle seguridad, confianza, 
como vimos en el capítulo primero. Por esta razón va por delante el ideal 
de Comunión. Pero entre la situación actual de los creyentes y el ideal, 
al que se aspira hay un paso, que no debe saltarse, y es la voluntad de 
aceptar el ideal que se presenta con fuerza, tanto a nivel personal, como 
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comunitario. Para ello el primer paso es LA CONVERSION y la puesta en 
práctica del ideal de comunión: la comunicación de bienes.

San Lucas está escribiendo a cristianos y, a pesar de todo, les insiste 
en la necesidad de CONVERTIRSE, como tarea de cada día. Les hace 
caer en la cuenta de su condición de pecadores y además les consuela 
animándolos a descubrir el rostro misericordioso y dispuesto al perdón de 
Dios. De aquí la actualidad que tiene su mensaje para los cristianos del siglo 
XXI. La conversión es necesaria para estar en esta Comunión, por eso la 
comunidad de los creyentes debe de caracterizarse por ser una comunidad 
que da oportunidades para convertirse. El tema es importante y no se puede 
pasar por alto, sobre todo cuando es un tema lucano también y está en los 
fundamentos de su teología, muy sensible a la acción salvífica universal 
de Dios. La conversión es la respuesta del hombre a esa oferta gratuita 
divina, es la primera condición para la salud e implica dos movimientos: 
uno, abandonar el pecado y el otro, volverse a Dios. En Hechos de los 
Apóstoles el arrepentimiento y el perdón se presentan como dones de Dios, 
que pueden pedirse en la oración (Hch 5,31; 8,22). También San Pablo 
afirma que Dios da el querer y el actuar (Flp 2,13). Por tanto, se destaca 
la iniciativa divina en ofrecer todas las posibilidades para que uno pueda 
salvarse.

San Lucas es realista y sabe que los pecadores están en la Iglesia, el 
tiempo le hace caer en la cuenta de esta realidad, por eso no se escandaliza 
de las dificultades que están pasando los creyentes22 (su distanciamiento 
progresivo de la fe, falta de ánimo para seguir la tensión del Reino, no 
darse cuenta de las exigencias de la vocación y comportarse con ligereza, 
tentaciones de vuelta al paganismo, escaso sentido de la responsabilidad 
en los mismos responsables...), él sabe que el pecado está haciendo acto 
de presencia en la comunidad y está minando el ideal. Su actitud es la de 
denunciarlo con serenidad, hace caer a la Iglesia en la conciencia de ser 

22  LACONI, M., San Lucas y su Iglesia, Estella (1987)38-42.
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pecadora, pero al mismo tiempo le está dando la medicina: a pesar de todo 
Jesús ama a los pecadores con amor preferencial y los llama a la penitencia 
(Lc 5,32) dándoles la seguridad del perdón y, además, les presenta el 
modelo de una Iglesia unida en la fe y la esperanza, en la comunión, cuyas 
manifestaciones son el cuidado de todos, pero de una forma especial de los 
más débiles (Hch 20,35), una Iglesia que sigue los pasos de Jesús. 

Otra característica importante que transmite San Lucas, conocedor 
de la realidad del hombre de su tiempo y de las dificultades que puede 
estar pasando, es la de la PERSEVERANCIA, la de la fidelidad a pesar de 
las dificultades y persecuciones. Seguir adelante, sin cansarse, «cargando 
con la cruz de cada día», porque esto entra de lleno en la dinámica del 
discipulado. 

Concluyendo, el tercer evangelista invita a reflexionar sobre el 
verdadero comportamiento del creyente que está motivado por Jesucristo 
y que es capaz de poner a disposición de los demás todo lo que tiene sin 
hacer más problema de ello y sin querer que se le reconozcan los méritos, 
sin buscar el premio humano (Hch 2,44-45; 4,32-34; 24,17; 11,28-30). 
Este ideal lo presenta San Lucas a su Iglesia de los años 80, que estaba 
atravesando un bache serio, una Iglesia que, debilitada en los ideales 
primitivos, había puesto sus esperanzas en los bienes terrenos, dando lugar 
al individualismo y en consecuencia al olvido de los hermanos. De aquí la 
insistencia y la energía en el abandono de las riquezas, en la vuelta a los 
primeros ideales, en vivir la comunión fraterna, a seguir luchando. Este es 
nuestro programa de vida, aunque hoy no se lleve socialmente o parezca 
incómodo.

En esta perspectiva entra de lleno la atención a los pobres, que es 
un tema predilecto de San Lucas23. El creyente no puede olvidarse de los 
hermanos, pero menos de los hermanos que pasan necesidad. La motivación 

23  LOPEZ-MELUS, F. M., Las Bienaventuranzas, Zaragoza (1982)171.
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de esto no está en el quedar bien como grupo, sino en una motivación 
religiosa, la atención a los pobres es un signo escatológico palpable de la 
presencia del Reino24.

3. La misión como tarea

Anunciar el Evangelio es algo esencial, es una invitación determinante 
del Señor, un encargo, una necesidad de comunicar la experiencia del 
encuentro con el Resucitado, que arde en el interior del evangelizador por 
la necesidad de que todos conozcan la Buena Noticia. La misión es un 
acto de amor a Dios y a los hermanos, puesto que he sido llamado y me 
lo ha confiado el mismo Jesús, aquí ya no hay un interés propio, sino el 
agradecimiento por la gran confianza y ha de ejercerse gratuitamente. 

En el libro de los Hechos la manifestación del Espíritu aparece sobre 
todo ligada a la experiencia misionera de la Iglesia, porque el Espíritu les 
infundió el coraje evangelizador para llevar la Palabra a todos los pueblos 
(2,11); la presencia del Espíritu es la que produce la primera expansión de 
la Iglesia (2,37-41). El Espíritu abre a la misión, empuja a la Iglesia con 
valentía, llama a los hombres a la fe, capacita a los discípulos para realizar 
prodigios (4,31; 8,15-17; 10,44-47; 13,1-4; 20,21-22). La experiencia y 
acción del Espíritu en la Iglesia potencia la dimensión cristológica, es la 
promesa de Jesús (Hch 1,8; Lc 24,49), el don del Señor glorificado (Hch 
2,33); el testigo por excelencia (5,32). Su acción está tan íntimamente 
ligada a la persona de Jesús que San Lucas lo llama: el Espíritu de Jesús 
(16,7).

24  LACONI, M., San Lucas y su Iglesia, 53.
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Evangelizar es un servicio, una tarea, que, por ser enteramente seria 
y necesaria, se realiza no por rutina, ni buscando éxitos, ni de mala gana. 
Anunciar el Evangelio exige mucho amor, temple y capacidad de aguante 
y de sacrificio, de ardor incansable. Un apóstol es una persona tenaz, por la 
responsabilidad y por la palabra dada al Señor.

San Lucas vio en San Pablo un maravilloso ejemplo de evangelizador, 
cuya fuerza y convicción atrapó el corazón del tercer evangelista, hasta tal 
punto que le acompañó en la aventura misionera, como podemos apreciar 
en los Hechos de los Apóstoles, donde se le dedica casi la mitad de su obra. 
Es admirable el propio testimonio que comenta San Pablo en la segunda 
carta a los corintios (cf. 2 Co 11), donde el apóstol se sincera y cuenta lo 
que ha significado para él la fidelidad al Señor, no para vanagloriarse, sino 
para que los miembros de las comunidades valoren lo que significa ser 
de Cristo total. San Pablo es un misionero de cuerpo entero, hombre de 
fortaleza, repleto de generosidad, de magnanimidad; capaz de sufrir sin 
desalentarse, portador del mayor de los tesoros a pesar de las tribulaciones 
y de ser derribado, pero nunca rematado (cf. 2 Co 4, 7ss). La misión es dar 
a conocer a Cristo para que todo el mundo le conozca, para que el mensaje 
llegue a todas las personas.

Uno que se ha tomado en serio la evangelización no es un 
extraterrestre, sino el que ha tenido la gran experiencia de la fe por 
haber conocido a Cristo, la fe es encuentro con una persona, a la que se 
confía la propia vida25 y, aunque lo repite en muchas ocasiones en sus 
intervenciones el Papa Benedicto, me gusta recordar lo que nos dijo en su 
primera Encíclica: Que no se comienza a ser cristiano por una decisión 
ética o una gran idea, sino por el encuentro con un acontecimiento, con una 
Persona, que da un nuevo horizonte a la vida y, con ello, una orientación 
decisiva. El encuentro personal con Cristo es la clave de la fe. El apóstol 

25  Cfr. BENEDICTO XVI, Ex. Ap. Verbum Domini, 25.
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se compromete a presentar a Jesús a todos, que todo el mundo le conozca 
y pueda salvarse.

El apóstol San Pablo es un hombre de la Palabra, un hombre de ‘sí’, 
de coherencia y de convicciones, de fortaleza, de aguante y de generosidad, 
de desinterés material, de sacrificio. La respuesta al desinterés es el amor, un 
amor de servicio y de entrega hasta la muerte. Es sobrecogedor el discurso 
de despedida de San Pablo de los responsables de las comunidades en 
Éfeso y cómo con pocas palabras les describe cómo deben actuar ellos, a 
la vista de su testimonio: Vosotros habéis comprobado cómo he procedido 
con vosotros todo el tiempo que he estado aquí, desde el primer día en que 
puse el pie en Asia, sirviendo al Señor con toda humildad, con lágrimas 
y en medio de las pruebas que me sobrevinieron por las maquinaciones 
de los judíos; cómo no he omitido por miedo nada de cuanto os pudiera 
aprovechar, predicando y enseñando en público y en privado, dando solemne 
testimonio tanto a judíos como a griegos, para que se convirtieran a Dios 
y creyeran en nuestro Señor Jesús (Hch 20, 18-21). Así se presenta, esas 
son sus cartas credenciales, como un hombre humilde y pobre, consciente 
de su debilidad, es de barro, pero con el barro Dios hace maravillas. ¡Qué 
lección nos da este hombre! Necesitamos revisar nuestros criterios, nuestra 
entrega a este ministerio, que es propio de todo bautizado. No es tiempo 
de fundamentalismos, por nuestra parte, es tiempo de amar a Cristo con un 
amor apasionado y generoso y dispuestos a servir a la comunidad y a los 
hombres de hoy, porque les llevamos el mayor de los tesoros: la fe.

Pero quede bien claro, que en la tarea del evangelizador no faltará 
la cruz, este es el gran título de todo evangelizador. Prescindir de ella 
es perder la garantía y cerrar la puerta al Evangelio. Por este camino se 
evangeliza, y es preciso recorrerlo. Que nos suponga también una sacudida 
para la esperanza, para el esfuerzo de cada día. Por si alguno se lo ha 
preguntado, cosa que no es extraña, ya que los mismos apóstoles se lo 
preguntaron a Jesús, fue el mismo Pedro: A nosotros, que lo hemos dejado 
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todo y te hemos seguido, ¿qué nos espera? Le preguntaron cuál será la 
recompensa del evangelizador. La respuesta de Jesús, como conoce la 
pequeñez del corazón humano, necesitado de seguridades y de aliento, les 
aseguró que la recompensa será grande tanto en este tiempo como en la 
eternidad. En efecto, Dios es más grande que nuestro corazón (1Jn 3,20); 
a cambio de lo poco que hayamos renunciado por su amor, se nos dará una 
buena medida, apretada, rellena, rebosante (Lc 6, 38). Este es el estilo, 
tanto, que el testimonio vivo lo tenemos en el mismo San Pablo que, a 
pesar de la dureza de su vida y de contar con las señales de la cruz en su 
cuerpo y en su alma, no duda en responder: mi vida es Cristo, ¡Que me 
dejen evangelizar! (1Cor 9, 18).

Ahora es un momento intenso, después de haber escuchado la 
invitación a evangelizar, te tienes que sentir orgulloso de que el autor 
del cielo y de la tierra te haya llamado, se haya fijado en ti. Pues, mucho 
ánimo, abre los ojos y mira la mies que te rodea y el bien que puedes 
hacer. Tú vas con la seguridad de que Cristo está contigo, así lo explica el 
Papa Francisco: Él está en ti, Él está contigo y nunca se va. Por más que 
te alejes, allí está el Resucitado, llamándote y esperándote para volver a 
empezar. Cuando te sientas avejentado por la tristeza, los rencores, los 
miedos, las dudas o los fracasos, Él estará allí para devolverte la fuerza y 
la esperanza26.

4. La Eucaristía, el sentido de partir el pan

La expresión partir el pan para referirse a la Eucaristía está ausente 
en el griego y el latín clásico27. No tiene connotaciones especiales en el 
Antiguo Testamento y en los Evangelios se menciona en el relato de la 

26  PAPA FRANCISCO, Exhortación Apostólica Postsinodal, Christus Vivit, 2.
27  Cf. LEAL, J., Hechos de los Apóstoles, en La Sagrada Escritura, N.T., vol.II, Madrid 
(1965)31; ROBERT, A.-FEUILLET, A., Introducción a la Biblia, vol.II, Barcelona (1967)743-744.



- 30 -

Plan de Pastoral para Nuestra Iglesia en Tiempos de Mascarilla - curso 2020-21

multiplicación de los panes, en la última cena y en los discípulos de Emaús 
(Lc 24,13-35). Normalmente, en el judaísmo, este era el gesto que hacía el 
cabeza de familia mientras pronunciaba la bendición de la mesa al principio 
de la comida (Mc 6,41 p; 8,6s pp; Lc 24,30) y decía: Sea alabado Yahveh 
nuestro Dios, rey del mundo, que de la tierra hace crecer el trigo, lo partía 
luego y daba un pedazo a cada comensal28.

En los Hechos de los Apóstoles aparece el término en varias ocasiones 
(Hch 2,42.46; 20,7.11; 27,35) y la mayoría de los exegetas clásicos29 están 
de acuerdo en que no hay duda de su significado eucarístico. Es significativa 
la conclusión de SCHNACKENBURG a este respecto, cuando afirma 
categóricamente que bajo la sorprendente denominación de ‘partir el pan’ 
(Hch 2,42.46) apenas si puede ocultarse otra cosa que la EUCARSITIA30.

¿Dónde se celebraba la Eucaristía? En las casas y en el Templo. Dice 
el texto que: Con perseverancia acudían a diario al templo con un mismo 
espíritu, partían el pan en las casas y tomaban el alimento con alegría y 
sencillez de corazón (Hch 2,46). 

a)     En cuanto a la asistencia al templo, los cristianos, incluso los 
venidos del judaísmo, no dejaron de hacerlo. Para San Lucas era muy 
importante que la comunidad cristiana tomase posesión del templo, 
centro de la vida de Israel, como el lugar que por voluntad de Dios 
le corresponde. Anteriormente había subrayado la permanencia de 
Jesús en el templo (Lc 2,49; 19,47; 20,1; 21,37; 22,53). Los cristianos 
se reconocían, como se vio en la autoconciencia que tenían, que eran 
el verdadero Israel, el “resto”, el verdadero pueblo de Dios, por lo 

28  WIKENHAUSER, A., Los Hechos de los Apóstoles, Barcelona (1973)85.
29  Cf. LEAL, J., o.c., 31-36; ROBERT, A.-FEUILLET, A., o.c., 744-745; OWD. A, Breaking 
Bread, Hch 2,46, CBQ 1(1939)358-362; KILMARTIN, E., La última Cena y las primitivas 
eucaristías de la Iglesia, CONCILIUM 40 (1968)548-560...
30  SCHNACKENBURG, R., La Iglesia en el Nuevo Testamento, Madrid (1965), 51.
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tanto, no habían perdido los derechos de participar en el templo. 
Por esta razón dice San Lucas que asisten con asiduidad; por eso 
destaca las figuras de Pedro y Juan en su asistencia al templo a la 
hora de la oración (Hch 3,1-11). Este episodio de Pedro y Juan está 
a continuación del Sumario donde se habla de la asiduidad en asistir 
al templo, es un ejemplo práctico en donde San Lucas está marcando 
los acentos con carácter de ejemplaridad; en este caso no son dos 
cristianos más o menos anónimos, sino que son Pedro y Juan, dos 
columnas de la Iglesia. Seguro que esto no lo ha puesto sin sentido, 
como tampoco puso por casualidad los datos de Bernabé, Ananías 
y Safira, puesto que lo coloca a continuación del Sumario donde 
generalizaba la disposición de los cristianos a compartir los bienes 
con los necesitados, para que contraste con los comportamientos 
menos recomendables de aquellos.

     El Templo fue escenario para la predicación de Jesús y debe 
serlo para la predicación de su Iglesia (cfr. Lc 2,27.49; 19,45; 22,53; 
24,53; Hch 3,11; 4,2; 5, 20.21.42)31. Y desde aquí, desde el centro 
mismo de la vida de Israel, se parte para la misión evangelizadora, 
según San Lucas, pero subrayando que los judíos son los primeros 
en recibir el mensaje de salvación (Hch 3,26; 13,46), hasta que los 
judíos expresamente rechacen el mensaje de Buena noticia (cf. Mt 
22, 1-14).

b)     La “fracción del pan” tiene lugar en las casas. Los cristianos 
iban al Templo, pero también se solían reunir en casas privadas para 

31  COMENTARIO BIBLICO SAN JERONIMO, III, vol.I, Madrid (1972)449.
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celebrar el rito que era típicamente cristiano, la cena del Señor32 , 
cuyo sentido escatológico ya habían destacado los sinópticos y no se 
trata del mero recuerdo, sino de la presencia real de Cristo en medio 
de ellos. Desde el principio estaba muy claro, porque se distingue 
perfectamente que en ámbitos donde todos los de la asamblea no son 
cristianos, no se estaba celebrando la Eucaristía, sino una comida 
común. Desde el comienzo no ve la posibilidad de que se hubiera 
celebrado la eucaristía y hecho partícipes de ella a los que todavía 
no habían recibido el Bautismo33. Este era uno de los puntos que está 
señalado con claridad en la Didajé, IX,534: Pero nadie coma ni beba 
de vuestra Eucaristía, sino (únicamente) los que estén bautizados en 
el nombre del Señor.

La pequeña comunidad de los cristianos no dejó, pues, de asistir 
al Templo y además se reunían en las casas para la celebración de 
la Eucaristía, la fracción del pan, destacando el clima en el que se 
celebraba: de alegría. Es un dato curioso, pero no menos importante, 
por el significado que le da San Lucas. Este era el momento más 
solemne de la vida de la comunidad35. 

El tema de la alegría está destacadísimo en San Lucas, aunque 
no sea exclusivo de él, sin embargo, ocupa una parte importante 
en su visión teológica, es como si San Lucas estuviera insinuando 

32  ROLOFF, J., Hechos de los Apóstoles, Madrid (1984),101: Hay que admitir que el 
comportamiento singular de Jesús durante la cena de su última noche fue lo que siempre 
se consideró como una autorización expresa, y la más fundamental, para seguir haciendo 
realidad presente la comunidad de mesa con Jesús, hasta su segunda venida en la parusía 
(Mc 14,25; 1Cor.11,26). En todo caso la cena del Señor fue el origen del desarrollo ulterior 
de una liturgia típicamente cristiana, independiente del culto judío.
33  LEAL, J., o.c. 35-36.
34  HUMBER, S., Los Padres Apostólicos, Buenos Aires (1949)74.
35  SCHNACKENBURG, R., o.c., 83: La fracción del pan... es para San Lucas la médula de 
la vida de la Iglesia primitiva, la fuente de su alegría escatológica (Hch 2,46), pero también 
la obligación de una fidelidad al Señor... de una confirmación en las pruebas... y de la 
comunidad fraterna que se manifiesta en el banquete del amor.
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que lo que convierte al mundo es la alegría; esto se ve cuando pinta 
la comunidad ideal: Hch 2,46.47. En los dos primeros capítulos de 
su Evangelio hay muchos himnos litúrgicos de alabanza a Dios, de 
agradecimiento por todos los favores que nos concede, por haberse 
fijado en la humildad de su esclava, por habernos bendecido. Un 
ejemplo destacadísimo está en el pasaje de los discípulos de Emaús, 
que se les torna la tristeza en alegría (Lc 24,32.41.52.53). Y esta 
inmensa alegría de todos es lo que cierra el Evangelio de San Lucas, 
es la alegría mesiánica, la alegría que viene de la experiencia del 
encuentro con Jesús Resucitado.

Pero el tema de la alegría sigue todavía al decir que Dios mismo 
está alegre cuando un pecador se convierte (Lc 15,7.10), o se 
arrepiente (Lc 19,6) y por la misma razón hay una gran alegría en el 
cielo (Lc 10). La alabanza, que es frecuente también en San Lucas, 
es expresión de la alegría. Digamos que la alegría es un sentimiento 
de armonía interior, un estado de ánimo interno, causado por 
realidades profundas que afectan a la totalidad del ser personal y 
que esta alegría se manifiesta externamente con la alabanza. En el 
Evangelio de San Lucas se alaba a Dios siempre: Zacarías (1,64); 
Simeón (2,28); lo pastores (2,20); los ángeles (2,13.14); la Virgen 
María (1,46), los discípulos, con motivo de la Resurrección (24,53). 
También alaban a Dios los que han sido beneficiados con algún 
milagro (5,25; 13,13; 17,5.6; 18,43).

San Lucas quiere hacer ver a su Iglesia que, a pesar del 
debilitamiento que tiene, el Reino de Dios está vivo y que actúa en 
el hoy de la Iglesia y en el mundo (Lc 17,21) y lo que se impone es 
vivir este estilo nuevo del Reino recién inaugurado, vivir la alegría. 
Insiste en entrar en este clima, en captar que hay que hacer de la vida 
diaria una liturgia de alabanza a Dios.
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Resumiremos diciendo que la comunidad primitiva, con la 
fracción del pan tiene conciencia de estar celebrando la Eucaristía, en 
memoria de la cena y de la muerte y Resurrección del Señor, con un 
significado soteriológico, que tenían conciencia de experimentar ya 
la felicidad del tiempo de salvación y que aguardaban la restauración 
de todas las cosas, lo cual acontecería en la Parusía (Hch 3,20). En 
la liturgia cristiana, por esta experiencia de la presencia de Cristo en 
medio de ellos, resonaba permanentemente el “marana-tha”, ¡ven 
Señor Jesús!36.

El la fracción del pan la comunidad se siente unida, con unos 
sentimientos comunes y con una conciencia de pueblo escogido, con 
una llamada a vivir el estilo de vida que les está descubriendo la fe 
en Jesús de Nazaret. Descubren que no es posible un cristianismo 
“individual”, fuera de la comunidad o alejado de ella, que vivir en la 
Iglesia es vivir la unidad y que esto es esencial en la vida cristiana. 
Además, no sólo se vivía la fraternidad, sino que sabían que entre 
todos los grupos e Iglesias locales constituían un solo cuerpo, con una 
relación de comunión real y que todos formaban la Iglesia universal. 
La expansión no rompe la unidad, porque se fundamenta en la piedra 
angular, que es Cristo (cfr. Ef 2,20) y además, tienen los garantes 
de la unidad: El Espíritu Santo y a los Apóstoles. En la Eucaristía, 
celebración exclusivamente cristiana, se sentían más hermanos, más 
llamados a vivir los mismos sentimientos de Jesucristo; se sentían 
Iglesia de Dios, asamblea santa y se les conocía por los santos (Hch 
9,13.32.41; 26,10; Rom 15,25ss).

La comunidad eucarística exige la Comunión, a ningún cristiano 
le es dado situarse fuera de la comunidad. Y el clima en el que debe 
vivir es el de la alegría, porque esta es la tónica del grupo, ya que es 

36  SCHNACKENBURG, R., o.c., 52-53.
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inconcebible que un creyente que está experimentando la salvación 
de Jesucristo esté triste o se despiste de las atenciones, para con el 
hermano. El creyente que se sabe salvado, o en camino de salvación, 
traduce toda su vida en alegría (cfr. Lc 1,14.28; 10,20; 15,7.32; 
19,6.37; 23,8.24.41; Hch 2,46; 8,8.39; 11,23; 13,43.52; 16,34...).

5. La necesidad y fuerza de la oración en San Lucas

En la obra de San Lucas no falta la referencia a la oración. Esta 
aparece y de una manera sobresaliente, tanto a nivel cristológico (oración 
de Jesús), como a nivel eclesial (oración de los discípulos). El evangelio 
de San Lucas es el Evangelio de la oración, todas sus páginas están 
impregnadas de piedad. El mismo Evangelio se abre con una liturgia 
en el Templo de Jerusalén (Lc 1,10), oración, súplicas (cfr. Lc 1,13; 
2,25.37.38...); cánticos de María (1,46-55), Zacarías (1,68-79), Simeón 
(2,29-32) y se cierra de la misma manera, en el Templo (24,53): y estaban 
continuamente en el Templo bendiciendo a Dios. La tónica general es la de 
alabar a Dios continuamente: Lc 2,13.20; 18,43; 19,37; Hch 2,47; 3,8.9; de 
glorificarlo: Lc 2,20; 5,25.26; 7,16; 13,13;17,15; 18,43; 23,47; Hch 4,21; 
11,18; 21,20; de bendecir a Dios, Lc 1,64; 2,28; 24,53; proclamarlo: Lc 
1,46; Hch 10,46... 

Sólo San Lucas habla de la oración de los discípulos de Juan el 
Bautista, mientras San Mateo dice que ayunaban (cfr. Lc 5,33pp). Al 
centurión Cornelio y a Zacarías se les dice que ha sido escuchada su 
oración. Estos momentos han sido decisivos, porque Dios en el caso de 
Zacarías comienza un ciclo nuevo: los tiempos mesiánicos; mientras 
que en el caso del centurión Cornelio lo que sucede es que Dios abre las 
puertas de la Iglesia a los gentiles. Ya se encarga San Lucas de subrayar 
que la oración de los justos juega un papel esencial en el momento de la 
realización de las promesas y que siempre es escuchada.
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El estilo que propone San Lucas de oración es con decisión, 
insistencia, fortaleza, capaz de hacer violencia a Dios, como exigiéndole 
que conceda sus dones. ¿Parece extraño esto?, sin embargo, es lo que da la 
impresión que quiere decir el evangelista cuando nos propone la parábola 
del amigo inoportuno (Lc 11,5-8) o la de la viuda insistente (Lc 18,1-6). En 
ambos casos no se mira la inoportunidad, sino conseguir lo que se pretende. 
Además, el comentario a la segunda parábola, cuando dice que Dios hará 
justicia, parece bendecir el estilo. Desde luego que en estas parábolas están 
los elementos de petición, insistencia y fuerza. 

a)      La oración de Jesús37 es el modelo a seguir por el creyente en 
su vida. El evangelista San Lucas nos habla más veces que los otros 
sinópticos de Jesús en oración (Lc 3,21; 5,16; 9,28pp; 9,29; 6,12pp; 
11,1; 22,32; 22,45...), su intención es que los cristianos aprendan 
el testimonio de Jesús, porque este es el proyecto de oración de la 
Iglesia. Otra particularidad de la oración de Jesús es que va unida a la 
presencia del Espíritu Santo (Lc 4,24-30.31; 10,21; Hch 10,4.9.19), 
tema que aprendieron bien los discípulos, porque no faltará nunca 
en su oración, como se puede ver en este texto, donde se dice que 
después de haber orado al Padre quedaron todos llenos del Espíritu 
Santo (cfr. Hch 4,25.31).

b)      Los discípulos de Jesús también oran con confianza filial. San 
Lucas consagra en el evangelio dos pasajes principales a la oración: 
11,1-13 y 18,1-14. El primer texto es la oración del Padrenuestro, que 
sigue a la parábola del amigo inoportuno. La consecuencia que saca 
es que Dios siempre escucha y no rechaza la oración, por su bondad 
y la confianza que nos da. El segundo texto, es el del juez inicuo y 
la consecuencia a la que llega es a decir que Dios no se parece nada 
a ese juez, que está siempre dispuesto a escuchar y a hacer justicia, 

37  JEREMIAS, J., La oración diaria en la vida de Jesús y en la Iglesia primitiva en ABBA, El 
Mensaje central del Nuevo Testamento, Salamanca (1983) 75-89.
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pero hay que ser perseverantes. Por la importancia que le concede 
a la oración invita a rezar en todo tiempo (21,23) y sin desanimarse 
(22,40). En Hechos de los Apóstoles no hay fórmulas de oración 
propiamente, aunque sí está clara la práctica de la oración, como 
ya hemos visto. Las súplicas que hacían los discípulos a Dios iban 
a lo esencial, le pedían a Dios firmeza (parresía) para hablar con 
toda libertad tu palabra (Hch 4,29). Los apóstoles piden la fuerza, 
el coraje, que saben que sólo el Espíritu Santo les puede dar. La 
parresía aquí es, según Dupont38: “como la santa audacia que 
permitirá a los apóstoles seguir la predicación sin preocuparse de 
las dificultades que esta franqueza pueda traerles”. El término se 
usa con frecuencia (cfr. Hch 9,27; 9,28.29; 13,46; 14,3; 19,8; 26,26; 
28,31). La parresía es la virtud por la que el apóstol debe seguir su 
testimonio, incluso en ambientes adversos.

c)      Tres aspectos de la oración, según San Lucas:

• Ser perseverantes (Hch 1,14; 2,46). El significado de la 
palabra perseverancia, que elige San Lucas es: agarrarse 
con fuerza a una cosa y tenerse fuertemente. Con la “tenaz 
perseverancia” rezaban los discípulos (Lc 18,1; 21,36).

• Carácter comunitario. La oración no puede ser agradable 
a Dios sí esta no parte de corazones estrechamente unidos 
por la caridad. El medio de mantenerse unidos y que sea 
agradable a Dios será: orar unos por otros. Este sentido 
destaca la confianza filial con el Padre que no abandona, que 
escucha, que se empeña en nuestra salvación... pero destaca 
también la fraternidad, clima de hermanos que existe en este 
nuevo pueblo de Dios.

38  DUPONT, J., Le discours de Milet, Paris (1962) 68-69.



- 38 -

Plan de Pastoral para Nuestra Iglesia en Tiempos de Mascarilla - curso 2020-21

• Oración y vida. San Lucas es el único que insiste en la 
necesidad de la oración, en todo momento, como imperativo de 
la perseverancia, a la que hacía alusión, “orar sin desfallecer” 
(Lc 18,1). Se trata de llevar a la vida de cada día este espíritu 
de confianza en Dios, de ponerse en sus manos, de escuchar 
su voluntad, de solicitar ayuda... Naturalmente que no se trata 
de una oración de “evasión”, sino de la más encarnada, porque 
es como si se tratara de “comprometer” a Dios en el hoy de 
cada uno y en el de la comunidad. Para obtener este estilo, es 
necesario también partir de la conversión.

6. Escuchar a los apóstoles

Este es otro de los mensajes subliminares que está lanzando San 
Lucas a los cristianos de su tiempo, porque él conoce la práctica de los 
cristianos de la primera comunidad, decide evangelizar a los cristianos. 
Como ha notado la dejadez y el abandono y que estaban muy tentados a 
volver a las prístinas costumbres, porque habían dejado la tensión primera, 
lo que propone con fuerza es que la Iglesia se dedique a escuchar a los 
testigos. En una palabra, quiere cuidar la interioridad de los cristianos, 
porque los veía vacíos. Lo primero que deben hacer es volver a oír, volver 
a escuchar. En su Evangelio ha resaltado San Lucas la actitud de María, 
una de las hermanas de Lázaro, que prefirió escuchar atentamente a Jesús 
y éste la alabó, por haber tenido esta preferencia (Lc 10,38-42). Esta 
interpretación, sin despreciar la otra actitud de su hermana Marta, la del 
servicio, no saca las cosas de su sitio, porque no es la primera vez que se 
resalta en el Evangelio (Lc 11,28; 1,45: La escucha de la Palabra es una 
bienaventuranza).

San Lucas insiste en el tema de escuchar, como un elemento 
fundamental para los cristianos de todos los tiempos, pero no como eso que 
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se dice en español: predíqueme, padre, que por uno me entra y por otro me 
sale. San Lucas, conociendo al ser humano, hace una llamada a conservar lo 
que se escucha, dejar que llegue al corazón. En esto es ejemplo la Madre 
de Jesús (Lc 2,19.51; cfr. 11,28). No es un tema fugaz, ni busca las 
apariencias, sino que insiste por la importancia que le da. La parábola del 
sembrador (Lc 8,15) ayuda a entender la necesidad de que la Palabra caiga 
en tierra buena, para facilitar que pueda dar fruto; meditación (2,19), que 
hace posible la comprensión; la puesta en práctica de la misma (8,15). Este 
es un tema tan vital para San Lucas que le ha dedicado los dos libros, el 
primero a la escucha de Jesucristo y el segundo, los que han escuchado son 
los que proclamarán. Y sin lo primero no se da lo segundo. Por esta razón 
cree San Lucas que, para preparar a los cristianos, hay que ayudarles a 
escuchar antes39. El ejemplo que pone es el de la comunidad primitiva, que 
se reunía en torno a los apóstoles, testigos cualificados de la Resurrección 
de Jesucristo. Ellos eran los encargados de avivar la llama de la fe y de 
darles la seguridad de que están en el buen camino, ya que una de sus tareas 
primordiales era la vigilancia, estar despiertos40, porque eran muchos los 
peligros, de dentro o del exterior, que podían hacer daño a los cristianos.

¿Por qué escuchar a los apóstoles?, sencillamente, porque han sido 
puestos por el Espíritu Santo: Tened cuidado de vosotros y de todo el rebaño 
sobre el que el Espíritu Santo os ha puesto como guardianes para pastorear 
la Iglesia de Dios, que Él se adquirió con la sangre de su propio Hijo (Hch 
20,28). Nótese el papel que designa al término: guardianes del rebaño, 
ya que han de responder de esta carga pastoral. El testimonio de ellos era 
muy considerado por los cristianos, por ser los que han tenido el privilegio 
de estar con Jesús, por eso su testimonio es más que humano, además, el 
Espíritu Santo confirma sus palabras. Los primeros sabían que la fe de 
la comunidad reposaba sobre el testimonio de estos primeros discípulos, 

39  LACONI, M., San Lucas y su Iglesia, Estella (1987) 62-64.
40  DUPONT, J., Le discours...., o.c., 199ss.
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los testigos de la Resurrección (Hch 4,33), y por esta razón eran tenidos 
como maestros y doctores de la comunidad cristiana (Hch 2,42)41. Con 
estos antecedentes es lógica la asiduidad en la asistencia a sus enseñanzas 
y la unanimidad de todos, por estar viviendo la misma fe. Pero, ¿cómo se 
plantea San Lucas el tema de la enseñanza para los cristianos de su época? 
Ya vimos que como una CATEQUESIS. Le ofrece a su Iglesia un tipo 
bien determinado de catequesis acentuando aquellos puntos que desea que 
tomen buena nota y afrontando las dificultades reales de estos cristianos de 
su tiempo. Ha planteado toda su obra, la del Evangelio y los Hechos de los 
Apóstoles, como una catequesis, seguir a Jesús en el viaje desde Galilea 
a Jerusalén. San Lucas ve la vida cristiana como camino42 a recorrer: Un 
camino determinado por el Padre, que es rectilíneo e irreversible, animado 
por el Espíritu, de oración, y apostólico.

San Lucas intenta que los destinatarios de su obra se sientan ligados 
a Jesús de tal manera que les parezca que van de viaje con El, porque así 
presenta siempre a Jesús, de camino hacia Jerusalén (cfr. Lc 9,51-19,28). 
El viaje de Jesús compromete a los discípulos: vamos a Jerusalén (Lc 
18,31). En este itinerario hacia Jerusalén, Jesús enseña, catequiza, cura, da 
esperanza, perdona, enseña a orar... El prototipo de la vida que San Lucas 
piensa que es propia para el cristiano es que se imite a Jesucristo43 y le 
siga, porque la meta de todo cristiano es la salvación. Es necesario ponerse 
en camino escuchar a Jesús y sentir la llamada a la conversión, como el 
eunuco de Etiopía: “Y como siguiese su camino, llegaron a un sitio donde 
había agua, y dice el eunuco: Aquí hay agua: ¿qué impide que yo sea 
bautizado?” (Hch 8,36).

41  CERFAUX, L., o.c., 24ss.
42  FITZMYER, J. A. , o.c., 408: La primitiva comunidad palestinense recibe en ciertas 
ocasiones, el nombre de ‘el camino’ (h odov) (Hch 9,2; 19,9.23; 22,4; 24,14.22). Esta 
denominación no aparece en ningún autor del N.T.
43  FITZMYER, J. A., o.c., 407: ser discípulo de Jesucristo incluye... una identificación personal 
con el estilo de vida de Jesús y con su destino de muerte, que es lo que verdaderamente 
crea una dinámica interna de seguimiento... el discípulo tiene que seguir las huellas del 
propio Jesús.
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La enseñanza de los Apóstoles va en la dirección del anuncio del 
camino salvador de Jesús. Un camino con un estilo propio y que los 
creyentes deben descubrir para ponerse en marcha con generosidad. 
En primer lugar, saber que hay que cargar con la cruz de cada día (Lc 
14,27), porque el camino del cristiano coincide con el de Jesús a la cruz. 
Y como notas más sobresalientes de este camino son: conversión, amor, 
fraternidad, comunidad, fidelidad, perseverancia, alegría, confianza en el 
Espíritu, oración, cruz, persecución...

7. La Palabra de Dios, camino para la santificación

El tema de la Palabra ocupa un lugar destacado en San Lucas y se 
halla en un primer plano en la Iglesia primitiva. En Hechos de los Apóstoles 
aparecen unas veintisiete veces el término de Palabra de Dios y también 
aparece como Palabra del Señor. La expresión Palabra de Dios es la más 
corriente (Hch 4,31; 6,2; 11,1; 13,7; 17,13; 18,11; Lc 5,1; 8,11.21; 11,28), 
mientras que Palabra del Señor, según Dupont44, es una cristianización 
de la anterior, cosa propia de los copistas cristianos que alguno tendía a 
cristianizar. En algunos casos, según los códices, aparece de una forma o 
de otra (cf. Hch 8,14; 12,24; 13,46). 

Son varias los términos que se emplean para significar el anuncio de 
la Palabra en San Lucas:

- Anunciar la salvación es una expresión favorita para San Lucas, que 
la usa 35 veces. Con esta expresión abarca toda la función de los 
mensajeros cristianos de la fe. El evangelista es “la boca de Dios” 
que anuncia su salvación, su mensaje no es palabra de hombre, sino 
de Dios, su hablar es con poder y fuerza45.

44  Cf. DUPONT, J., Etudes..., o.c., 523-525.
45  SCHNACKENBURG, R., o.c., 45.
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- Anunciar, es como el heraldo que pregona. El Evangelio debe ser 
escuchado y aceptado con fe llena de obediencia (cf. Lc 4,18; 8,1; 
Mt 1,14). Es el anuncio de Jesucristo Salvador, que debe oírlo todo 
el mundo (Hch 8,5; 9,20; 1Cor.1,23; 15,12).

- Hablar. Este término tiene en San Lucas un sentido profético.
- También suele usar el evangelista otros términos: decir, testimoniar 

convencer.

Pero si hay que recurrir a una pieza clave en los Hechos de los 
Apóstoles iremos a Hch 20,32, donde San Lucas expresa realmente el 
alcance de la Palabra para la vida cristiana. Esta cita está en el contexto 
donde San Pablo se está despidiendo de los presbíteros de Éfeso en Mileto 
y entre otras recomendaciones les dice: Y ahora yo os dejo en manos de 
Dios y de la Palabra de su gracia, que es poderosa para edificar y para dar 
la herencia entre todos los que han sido santificados. Las afirmaciones son 
rotundas: Os confío a la Palabra, Poderosa para edificar, Da la herencia 
a los santificados.

- Palabra de gracia

En otros lugares hemos visto cómo se confía a los creyentes a Dios y 
a su gracia (Hch 14,23.26; 15,40); en 20,24 Pablo especifica su ministerio 
diciendo que es dar testimonio del Evangelio de la gracia de Dios. Palabra 
de su gracia y Evangelio de la gracia de Dios son dos expresiones idénticas 
y se trata del anuncio de gracia acordado por Dios para los hombres, de la 
salvación que ofrece... ella es la palabra de salvación46, es como la fuerza 
de Dios que actúa salvíficamente en la historia47. Pero es necesario ir más 
lejos en la interpretación, porque la Palabra tiene una cierta personalidad. 
Personalidad que se ve en los sumarios menores cuando hablan del 

46  DUPONT, J., Le discours..., o.c., 243.
47 ROLOFF, J.,o.c., 411.
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crecimiento de la Palabra (6,7; 12,24; 19,20...) y curioso, porque San Lucas, 
al hablar de crecimiento de la Palabra utiliza el mismo verbo que cuando 
describe en el evangelio que Jesús crecía en sabiduría y gracia ante Dios 
y ante los hombres. Digamos que tiene la Palabra una entidad personal 
propia (pensemos en el prólogo del Evangelio de San Juan cuando habla 
del Verbo). Con esa expresión quiere indicar que Dios mismo es el que nos 
cuida, por medio de la Palabra de salvación. 

- Palabra Poderosa.

El verbo que utiliza aquí San Lucas es dynamaj y su significado 
tiene más o menos fuerza dependiendo donde se encuentre, así que puede 
significar: ser poderoso, tener facultad, ser capaz, tener potestad de 
hacer, poder... En este contexto exige el sentido fuerte, porque introduce 
las acciones que suponen el poder sobrenatural. El significado de que la 
Palabra es poderosa puede entenderse en el siguiente sentido: que es una 
realidad viviente, que está llena de energía, que es eficazmente operante 
(cfr. 1Tim 2,13), y por medio de esta energía transforma Dios interiormente 
a los que la escuchan con fe (Cf. Heb 4,12)48. Se destaca el poder que el 
Nuevo Testamento concede a la Palabra para realizar la salvación a los que 
la escuchan con fe. 

Palabra poderosa para edificar. Las dos metáforas de “construir el 
edificio” y la de “dar la herencia” están dando a entender el poder efectivo 
de la Palabra, que no se queda a nivel teórico, sino que es comprobable 
en la practica su desarrollo. La idea de edificación es familiar en la Biblia 
(1Re 6,2; Is 66,1; Sal 118,22; Mt 21,42; Mc 12,10; Lc 20,17; Hch 4,11; 1Pe 
2,7...Mt 7,24-26; Lc 6,48-49; Mt 26,61 y los textos paulinos, 1Cor 3,5-15; 
1Cor 14,3.31; 10,23.24.33; 1Tes 5,11...) y en Hechos de los Apóstoles se 
ve en los sumarios menores cómo se va construyendo la Iglesia (Hch 9,31). 

48  DUPONT, J., Le discours..., o.c., 248; Cf. MARTINNI, C.,-VANHOYE, La llamada de Dios 
en la Biblia, Madrid (1983)18ss.



- 44 -

Plan de Pastoral para Nuestra Iglesia en Tiempos de Mascarilla - curso 2020-21

El mismo San Lucas dice que las Iglesias son edificadas. Hay relación 
entre el lenguaje de “crecimiento” y el de “construcción”, que en definitiva 
nos está hablando de consolidación de la Iglesia, el progreso. Les queda 
claro a los presbíteros de Mileto que quien construye no son las palabras 
de Pablo o sus lágrimas, sino Dios mismo (1Cor 3,7), con la fuerza de 
su Palabra. En Mc 4,26-29 se habla del crecimiento de la semilla por sí 
misma, independientemente del sembrador. San Lucas interpreta que la 
semilla es la Palabra de Dios (Lc 8,11), luego se comprueba el poder e 
independencia de la Palabra sobre el mismo predicador. Dios mismo es el 
que le da le energía salvadora y el que a través de ella está haciendo crecer 
su Iglesia, cuando hay un corazón bien dispuesto.

- Dar la herencia a los santificados

El tema bíblico de la heredad arranca desde Abraham y después ha 
venido a ser una expresión simbólica evocando la dicha perfecta prometida 
por Dios a sus servidores. Promesa hecha por Dios a los justos, los fieles 
a la Alianza, el “resto” de Israel (cfr. Is 60,21; 57,13; 65,9). Los herederos 
son los justos, sin cerrarse a los límites de Israel (cfr. Bar 5,5). En el Nuevo 
Testamento se espera ser heredero de la nueva tierra prometida, del Reino 
de Dios. Y se habla también de herencia (Lc 10,25; Heb 1,14; Col 3,24...). 
Los cristianos se saben herederos de la bendición de Abraham (1Pe 3,9). 
En Hechos se dice que la Palabra tiene poder para dar la heredad entre 
todos los “santificados”, los que han alcanzado el perdón de los pecados, 
los que han pasado de las tinieblas a la luz. La Palabra tiene poder para 
pasar de las tinieblas a la luz.

Resumiremos diciendo que Palabra de Dios en Hechos está 
indicando que Dios se revela, que Dios salva, que sale al encuentro del 
hombre para darle la oportunidad de la conversión, de ir de las tinieblas a la 
luz (cfr. Hch 6,7; 13,48). Esta Palabra que Dios envía, traspasa el corazón 
de los oyentes (Hch 2,37), se manifiesta como Palabra dinámica, porque 
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se difunde, consolida las comunidades, crece..., como podemos ver en los 
sumarios menores (Hch 6,7; 19,20; 12,24...). Esta dinámica de la Palabra 
que crecía se atribuye a la iniciativa y poder de Dios (Hch 2,47; 19,20).

IV. Ahora queda tu trabajo

La riqueza más grande que puedes tener es leer con serenidad la 
experiencia de los primeros cristianos en la Iglesia, a través de los Hechos 
de los Apóstoles, porque encontrarás la ayuda más eficaz para asumir tus 
responsabilidades en la comunidad eclesial de hoy y conocer mejor los 
criterios para la vida cristiana a la luz de la Palabra y de la fuerza del 
Espíritu Santo. Lo que yo te ofrezco sirve solo un poco, ya que solo me he 
atrevido a encender una luz, señalar el camino, iluminar algunos aspectos 
que vivieron los hermanos en los comienzos y cómo afrontaron las 
dificultades para la aventura de seguir a Cristo, con los mismos problemas 
que nosotros, aunque nos separen unos 2000 años, pero la condición 
humana es la misma. El camino iniciado por ellos es determinante y las 
respuestas, los consejos de los apóstoles, los cuidados y advertencias, los 
centros de interés y lo que es esencial a diferencia de lo anecdótico, tienen 
mucho valor para nosotros. 

He destacado algunos temas, los preferidos de San Lucas, que 
creo que nos afectan y que nos podrán servir para los grupos de trabajo 
y para cada uno que quiera sumergirse en este amplio mar de la Palabra. 
Es evidente que en estas líneas no están agotadas todas las posibilidades 
que nos ofrece el evangelista, lo que importa es tu ánimo, tu ilusión por 
escuchar a Jesús, la confianza en el que te pide que le sigas y que confíes, 
tu conversión. Seguro que, si te tomas en serio esto, te va a sorprender Dios 
otra vez más y serás la persona más feliz, por haber encontrado el sentido 
de tu vida.
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En este año os ofrecemos un material de apoyo como guía para 
conocer mejor Hechos de los Apóstoles, a nivel personal y para trabajar 
en grupo. Espero que os ayude de verdad, porque se ha trabajado con 
corazón, pensando en vosotros, en las posibilidades de una seria formación 
cristiana en el espíritu de cara a cumplir la llamada del Señor para la nueva 
evangelización. 

Agradezco sinceramente la labor realizada a dos sacerdotes, al 
Rvdo. Don José Miguel Cavas López, que ha preparado los cuadernillos 
para las reuniones de grupo y al Rvdo. Don José Antonio García López, 
cuyo encargo fue hacer una guía de lectura de Hechos de los Apóstoles 
para orientar el estudio de este libro de la Biblia. Creemos que una persona 
sola o en grupo puede tener así la ayuda necesaria para comprender la 
riqueza que encierra la Palabra de Dios. Puedo asegurar que, cualquiera de 
los dos, han recibido el encargo con ilusión y con el deseo de servir. Les 
expreso en estas líneas mi sincero agradecimiento por su esfuerzo, que ha 
desembocado en un material interesante y bueno. 

Las limitaciones que tenemos este año a causa de la pandemia 
nos han cambiado el panorama pastoral, pero no podrán derrotar nuestro 
ánimo, porque ni siquiera estas dificultades impedirán responder a nuestra 
misión. Es cierto que la metodología será necesariamente diferente, ya 
que debemos cumplir todas las indicaciones que las autoridades sanitarias 
nos dicen, por eso, dejamos a la iniciativa de cada persona o de cada 
institución, la mejor forma posible de aprovechar la oportunidad de una 
buena formación. Considerad las posibilidades que os ofrecen los medios 
de comunicación a vuestro alcance o las redes sociales, la mejor pedagogía 
para llegar a cuantas más personas, mejor, en las parroquias, grupos… y os 
deseamos un feliz año pastoral.
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B. Tiempo de Misión

I. Algunas consideraciones previas

1. El punto de partida en nuestro proyecto pastoral

Al comienzo del capítulo anterior nos hemos planteado cómo eran 
las comunidades cristianas en tiempos de San Lucas, tarea necesaria para 
comprender qué necesitaban aquellos hermanos. El tercer evangelista 
lo tuvo muy en cuenta esto, cosa natural, puesto que su misión era dar a 
conocer a Jesucristo a la gente de su tiempo. En su ministerio fue realista y 
su predicación iba directamente dirigida a ayudar, a fortalecer la fe desde 
la Verdad, desde la Palabra con la fuerza del Espíritu y su objetivo estaba 
claro, que hicieran un alto en el camino para reflexionar su forma de vivir, 
que reconocieran dónde estaban sus valores, que volvieran a mirar el rostro 
de Jesús y favorecieran la conversión. No voy a repetir las soluciones de San 
Lucas a los fieles de su tiempo, ahora nos toca a nosotros hacer el trabajo 
con seriedad, buscando nuestro camino, el que hoy nos traza el Señor a la 
Iglesia del s. XXI, más en concreto, a nuestra Iglesia de Cartagena. 

Este trabajo cuenta con una labor ya hecha y que puede ser un 
punto de partida. En la Diócesis llevamos un largo tiempo de reflexión 
sobre nuestro papel en la misión, laicos y consagrados; hemos tenido 
encuentros, trabajos en grupos sobre el papel y corresponsabilidad del 
laicado, se ha participado en el Congreso Nacional…, y el tema está vivo 
y candente. Como ya he dicho más arriba, llamé a un grupo de laicos, que 
han respondido con generosidad y han participado intensamente en esta 
aventura. Les planteé a grandes rasgos el hoy de nuestra Iglesia y les pedí 
que me ayudaran con su reflexión y su visión de las cosas a concretar para 
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aquí y ahora los cuatro temas que se propusieron en Madrid para todas las 
Iglesias: El Primer anuncio, acompañar a los hermanos en el camino, la 
formación y la presencia pública de los cristianos. Cada uno de los grupos 
ha partido de la realidad para hacer las propuestas de futuro, sin que falte 
la necesidad de la conversión y la esperanza que nos aguarda. El proyecto 
ya está en marcha y ya tengo sus aportaciones, que incluyo en esta segunda 
parte de esta carta pastoral. 

2. Los acontecimientos vividos recientemente

Los cuatro grupos han partido en su reflexión de lo que ha supuesto 
la pandemia para la sociedad y para la Iglesia y de la paralización de toda 
iniciativa, por guardar las precauciones que las autoridades sanitarias nos 
aconsejaban. Como pueden ver, me he limitado a hacer una síntesis de 
sus aportaciones en este tema, para no repetirlo cuatro veces. Ciertamente 
que ha sido un tiempo de oscuridad, de peligros e incertidumbre, llegando 
a preguntarnos como los discípulos: Maestro, ¿no te importa que 
perezcamos? (Mc 4,38). Lo cierto es que la pandemia ha cambiado nuestra 
vida, el día a día, ha sido una aventura cargada de sentimientos, porque 
mucha gente ha experimentado la incertidumbre, el miedo, un cierto caos, 
con tristeza y con rabia ante la falta de responsabilidad de algunos por 
si surgiera algún rebrote. Fue triste ver iglesias vacías, cerradas al culto 
público y, aunque abiertas, pocos se atreven a ir, por la medida de no salir 
de casa...

La Iglesia ha estado presente, invitando, acercándose a los necesitados, 
potenciando la caridad, celebrando la Eucaristía con los pobres medios a 
su alcance, animando en todo momento y dando gracias, porque Cristo ha 
estado presente en todo momento del día, desde la mañana hasta la noche. 
Nuestra seguridad estaba en ver a Cristo en los que nos rodeaban, desde los 
que estaban en primera línea de ayuda y socorro, hasta los enfermos, los 
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ancianos, los necesitados, junto a nuestros sacerdotes, que han intentado 
siempre infundir confianza y fortaleza. Estamos convencidos de que Dios 
no nos ha dejado solos ni un solo momento. Incluso las personas más 
alejadas de Dios, ante el miedo, no se han quedado indiferentes por la 
llamada interior a la fe.

En este tiempo no hemos perdido la confianza y, sobre todo, 
teníamos claro dejar a un lado el egoísmo, la búsqueda de nuestra propia 
seguridad, tratando de salvarnos individualmente y al coste que sea. 
Reconocemos agradecidos la ayuda a mantenernos firmes en la fe, que el 
Papa Francisco nos ha dado con su ejemplo y su testimonio. Las palabras 
del papa Francisco han resonado en todos los hogares del mundo cuando 
nos decía que la tempestad desenmascara nuestra vulnerabilidad y deja 
al descubierto esas falsas y superfluas seguridades con las que habíamos 
construido nuestras agendas49. El Papa nos pidió salir de nosotros mismos 
y abrir horizontes: Es el tiempo de restablecer el rumbo de la vida hacia ti, 
Señor, y hacia los demás, porque necesitamos la salvación, que viene del 
Señor. Este es el camino, lo tenemos al alcance de la mano, porque nuestra 
victoria es la de Cristo; de esta situación en la que aún estamos saldremos 
con Cristo al frente de la barca en la que vamos todos y nadie sobra, porque 
nos necesitamos unos a otros, porque remamos todos a una. No hay otra 
forma de salir que unidos.

La pandemia nos ha puesto en nuestro sitio a todos, pero algo hemos 
aprendido: que no ha sido fácil hablarles de un Dios que nos ama, de la 
esperanza y de la vida de fe, a quien lo estaba perdiendo todo, a quien 
estaba pasando por la experiencia de la muerte de un familiar al que ni 
siquiera han podido acompañar en sus últimos momentos, ni hacerle un 

49  PAPA FRANCISCO, Oración en tiempo de pandemia, Atrio de la Basílica de San Pedro, 
27 de marzo del 2020: Con la tempestad, se cayó el maquillaje de esos estereotipos con 
los que disfrazábamos nuestros egos siempre pretenciosos de querer aparentar; y dejó 
al descubierto, una vez más, esa (bendita) pertenencia común de la que no podemos ni 
queremos evadirnos; esa pertenencia de hermanos.
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funeral como se merecía… Estas dolorosas situaciones nos han llevado 
a bajar la cabeza y ser más humildes, a la necesidad de ponernos en las 
manos del Señor, de acercarnos a Él, para que nos inspirara a decir las 
palabras más oportunas al hermano; hemos hecho silencio como nunca, 
se ha escuchado al Señor y nos hemos apresurado a poner en orden las 
prioridades personales; muchos se han planteado con seriedad eso de 
ayudar, de ofrecerte voluntario de Caritas, Jesús Abandonado u otras 
instituciones de caridad y se han dado casos de conversiones admirables. 
Destaco especialmente la labor de mis hermanos sacerdotes que han estado 
atentos para ofrecer la Unción de Enfermos o para llevar el consuelo del 
Espíritu a los que estaban más desorientados..., todo hecho con ternura y 
humildad, sin buscar un reconocimiento público, ni medallas, sino como 
hermanos que sirven a otros hermanos, como siervos del Señor. 

En mitad de la tormenta, el amor y la esperanza se han ido abriendo 
paso, gracias a tantos testimonios de gran humanidad, a tantas acciones 
solidarias, a la entrega desinteresada del voluntariado y de tantos otros 
profesionales con signos heróicos. En ellos hemos visto a Dios. El Papa 
nos ha dicho en este mismo documento citado, que, esta es la fuerza de 
Dios: convertir en algo bueno todo lo que nos sucede, incluso de lo malo. 
De esta experiencia sacamos una conclusión, que es posible abrazarnos a 
la Cruz de Cristo, sin miedo, sino sintiendo en lo más hondo la llamada a 
la fe, que no es tanto creer que Dios existe, sino ponernos en camino e ir 
hacia Él y confiar en Él. Ha sido, por tanto, una llamada a la conversión, 
una oportunidad para volver la mirada a Aquél que nos salva: Convertíos, 
volved a mí de todo corazón (Jl 2,12).

En medio de las dificultades, hemos aprendido a ver más allá para 
redescubrir la riqueza de la comunión espiritual, la oración personal con la 
Palabra, la oración en familia, los pequeños gestos y símbolos domésticos, 
y nos hemos habilitado para otros modos de encuentro y oración con los 
hijos, jóvenes y mayores. Hemos saboreado la potencia de la creatividad, 
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¿vamos a renunciar a explorar ese camino?; hemos aprendido a iniciar la 
esperanza activa, a la que tenemos que unir otras palabras: riesgo, valentía, 
diálogo, cercanía, confianza. Así, podremos “habitar los horizontes” de 
este tiempo nuevo. Es tiempo de impulsar una comunidad de creyentes, 
discípulos misioneros, que viven la sinodalidad y sirven a la sociedad 
haciendo presente, aunque humildemente, el Reino de Dios, impulsando 
la cultura del encuentro. 

Las palabras que dirigió el Papa Francisco en su mensaje al Congreso 
de Laicos de Madrid, al “Pueblo de Dios en salida” 50, nos siguen animando: 
Que somos Pueblo de Dios, invitados a vivir la fe, no de forma individual 
ni aislada, sino en comunidad, como pueblo amado y querido de Dios. 
Estamos en sintonía con el Santo padre siempre, también este año con 
el estudio de los Hechos de los Apóstoles: Recordar esto nos lleva cada 
día a profundizar en nuestra fe: un don que se vive en la acción litúrgica, 
en la oración común de toda la Iglesia y que debe ser anunciado. Es el 
pueblo convocado por Dios, que camina sintiendo el impulso del Espíritu, 
que lo renueva y lo hace volver a Él, una y otra vez, para sentirnos cosa 
suya. El mandato misionero, dice el Papa, es siempre actual y vuelve a 
nosotros con la fuerza de siempre, para hacer resonar la voz siempre 
nueva del Evangelio en este mundo en el que vivimos… La Palabra viva 
de Dios necesita ser predicada con pasión y alegría a través del testimonio 
cristiano para poder derrumbar hasta los muros más altos que aíslan y 
excluyen. Esta es nuestra hora, el momento para volver a predicar a Cristo, 
sin creer que todo el mundo le conoce bien. No tengan miedo de patear las 
calles, de entrar en cada rincón de la sociedad, de llegar hasta los límites 
de la ciudad, de tocar las heridas de nuestra gente… esta es la Iglesia 
de Dios, que se arremanga para salir al encuentro del otro, sin juzgarlo, 
sin condenarlo, sino tendiéndole la mano, para sostenerlo, animarlo o, 
simplemente, para acompañarlo en su vida, sigue diciendo el Santo Padre.

50  PAPA FRANCISCO, Mensaje del Papa Francisco al Congreso de Laicos. Madrid, febrero 
2020.



- 52 -

Plan de Pastoral para Nuestra Iglesia en Tiempos de Mascarilla - curso 2020-21

II. El laicado, Pueblo de Dios en salida

1. Primer anuncio

a. Predicar con pasión y alegría a través del testimonio cristiano

Con un primer anuncio estamos haciendo una invitación 
expresamente dirigida al corazón para que una persona decida 
entrar en una relación con Jesucristo o renovar esa relación como 
Salvador de su vida. Somos sus apóstoles escogidos y movidos 
por el Espíritu Santo (Hch1, 2). Como Cristo Resucitado dijo a sus 
discípulos: recibiréis la fuerza del Espíritu Santo que va a venir 
sobre vosotros y seréis mis testigos… hasta el confín de la tierra 
(Hch 1, 8). Nuestra misión es ayudar a ese encuentro personal con 
Jesucristo, como hicieron los apóstoles, predicando con valentía la 
palabra de Dios (cf. Hch 4, 31), para que se puedan convertir y recibir 
el don del Espíritu (cf. Hch 2, 38), hecho con el estilo que hemos 
aprendido: con alegría y sencillez de corazón (Hch 2, 46). La fe es 
un regalo de Dios, no es algo que se pueda comprar: Al ver Simón 
que por la imposición de las manos de los apóstoles se confería el 
Espíritu, les ofreció dinero diciendo: Dadme a mí también ese poder, 
de forma que reciba el Espíritu Santo aquel a quien yo imponga las 
manos. Pero Pedro le dijo: Vaya tu dinero contigo a la perdición, 
pues has pensado que el don de Dios se compra con dinero (Hch 8, 
18-20). 

Ha sido el Señor quien nos ha elegido para nuestra tarea, como 
laicos, para anunciar a Cristo en nuestras responsabilidades y en la 
vida, pero no es un camino fácil como Él mismo le dijo a Ananías 
cuando le manda a imponer las manos a Saulo de Tarso para que 
recuperara la vista: Anda, ve; que ese hombre es un instrumento 
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elegido por mí para llevar mi nombre a pueblos y reyes y a los hijos 
de Israel. Yo le mostraré lo que tiene que sufrir por mi nombre (Hch 
9, 15-16). Nosotros no somos más que nadie (cf. Hch 10, 26) por 
tener fe o por tener una formación cristiana, precisamente por esto, 
tengo que saber servir más y mejor, imitando al Señor, porque Dios 
es capaz de entrar en el corazón de los alejados (cf. Hch 10, 18). 
Sólo Él le da sentido a la vida, por eso, nuestro mensaje debe ser 
siempre de esperanza y salvación (cf. Hch 16, 30). 

b. Caminos de Resurrección

De la experiencia vivida en estos meses de sufrimiento por el 
confinamiento podemos ofrecer varios caminos que nos ayuden a 
crecer en la fe y acercarnos al Resucitado:

•  Crecimiento personal y comunitario en clave evangélica. 
Algunos instrumentos que poseemos para poder superar 
momentos de dificultad o aislamiento: Importancia de la base 
de la fe, que nos dicen los Hechos de los Apóstoles: oración, 
eucaristía, comunión y la escucha de los apóstoles, que 
necesitamos los cristianos.

• La importancia de la presencia física en las celebraciones, 
porque la experiencia de las ayudas de los medios de 
comunicación y de las redes sociales, que nos han facilitado 
mucho, no es suficiente.

• Procesos de conversión personal y comunitarios en la Iglesia 
en salida:

+ Tomar en serio el testimonio de vida con humildad, 
desde nuestra entrega desinteresada, nuestra ayuda, con 
una actitud de amor y cercanía, hablándoles siempre del 
Amor de Dios y llevando a los hermanos a la esperanza 
y a la alegría de la Resurrección. En esto se debe basar 
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el primer anuncio, en la sinceridad y en la verdad. La 
Iglesia siempre debe ser transparente reconociendo 
sus fallos y pidiendo perdón, sintiéndonos primero 
perdonados por Dios, Padre Misericordioso.

+ Lo que ha funcionado muy bien en este tiempo es la 
caridad y generosidad, el mejor cauce para facilitar 
el encuentro o reencuentro con nuestro Padre creador. 
Estas actitudes no deben desaparecer en nuestras 
comunidades, porque solo viviendo las cosas desde 
dentro se llega a entender su sentido, sus consecuencias, 
beneficios… Pero, para conseguir el estilo es necesario 
la oración, la celebración de la Eucaristía, el hacer 
presente a Dios en nuestras buenas acciones.

+ La gente sigue teniendo necesidad de acercarse a 
Dios, especialmente los más frágiles y débiles, los 
enfermos y ancianos… Esto es ayudar a la Iglesia 
en sus necesidades, por eso, la urgencia de hacernos 
partícipes en estas labores, ayudando a caminar a los 
que se están iniciando en la vida cristiana, ayudando 
a los demás a encontrarse con Cristo y consolidar su 
relación con el Resucitado. Imaginad el papel de los 
visitadores de enfermos, los sanitarios, voluntarios… 

+ Cristo está presente en nuestra vida y en todos los 
acontecimientos de nuestra historia, el primer anuncio 
ayuda a los más alejados a encontrarse con Él. Habría 
que ayudar a la gente que se planteara sus niveles de 
pertenencia, para que descubra dónde está cada uno, si 
solo te interesa tener buen cuerpo a costa de sacrificios 
o si eres de Cristo. Anunciar a Cristo es esencial.

+ La Iglesia tiene medios y posibilidades de ayudar a las 
familias en una seria formación para los padres, sobre 
la importancia de la educación de los hijos. Podría 
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ser una ocasión para que padres cristianos inviten 
a otros padres (amigos de sus hijos en el colegio, en 
la catequesis de primera comunión, situaciones que 
plantea la adolescencia…), incluso a los más alejados 
de la fe para que escuchen que se puede educar de otra 
manera a la que ofrece el mundo.

+ Los Encuentros con Cristo son una oportunidad 
importante, son el mejor anuncio. Hay que plantearse 
volver el rostro al Señor y esto se puede hacer bien en 
la Diócesis asistiendo a un Cursillo de Cristiandad, así 
de fácil, a pesar de que hay muchas ocupaciones y de 
que se dispone de poco tiempo libre… El testimonio 
de vida atrae, vamos, implícate y ayuda a que se 
conozca nuestra fe y las razones de nuestra alegría. La 
evangelización es tarea de todos, pues ánimo, habla de 
Dios e invita.

+ Hay realidades nuevas en la Iglesia como Hakuna que 
está moviendo a muchos jóvenes y ellos, a la vez, invitan 
a otros jóvenes y adultos; los jóvenes de Cursillos 
de Cristiandad, Comunidades Neocatecumenales, 
Renovación carismática, grupos ALPHA, etc…. 
Animo a cada uno a ser un profeta para anunciar a 
Cristo, que la gente que te rodea tenga la oportunidad 
de encontrarse con el Señor, porque ha tenido el regalo 
de alguien que se lo presentó.

Nuestro reto más importante como Primer anuncio es ser el rostro 
de Cristo para que por medio de nosotros, con la inspiración del 
Espíritu Santo y apoyados en la oración y en los Sacramentos, 
llevemos a nuestros hermanos a tener un encuentro personal con 
Dios. Para ello, debemos tener una vida coherente y ser valientes para 
dar un testimonio activo de nuestra fe. Debemos ser conscientes de 
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que Cristo se hace presente cuando hablamos de Él, somos profetas 
como laicos al llevar su Palabra a nuestro entorno, con naturalidad 
en nuestros ambientes (en el trabajo, en una sobremesa, en una 
reunión de amigos…). Esto solo lo podemos hacer siendo humildes, 
con amor y desde la cercanía con nuestros hermanos. Todo ello 
para darle sentido a nuestra vida, esperanza de vida y resurrección, 
basándonos en la oración. Somos muchos laicos y podemos llegar a 
muchos sitios y a mucha gente. 

2. Preparados para acompañar a los hermanos en el camino

a. Aprender a acompañar

El que acompaña hace visible a Dios, que está cercano a su pueblo. 
Esta es una tarea importante y necesaria en la Iglesia, un ministerio 
urgente. El acompañamiento espiritual debe acercar más y más 
a Dios a la persona, en quien podemos alcanzar la verdadera 
libertad, dice el Papa Francisco51. El acompañamiento es un arte 
que deben aprender todos los evangelizadores, sacerdotes, religiosos 
y laicos, para que aprendan siempre a quitarse las sandalias ante la 
tierra sagrada del otro (cf. Ex 3,5)52 y para ayudar a sus hermanos 
haciéndoles presente a Jesús con una mirada respetuosa, que les 
sane, libere y aliente a madurar en la vida cristiana y tengan siempre 
presente a Dios.

El acompañamiento contribuye además al crecimiento integral de 
la persona (1Tes 5, 23), al descubrimiento y realización de la propia 
vocación, de tal manera que las personas puedan hacer crecer todo 
cuanto se les ha dado, que tomen decisiones acordes a la vocación a 

51  PAPA FRANCISCO, Exhortación Apostólica Evangelii Gaudium, 170.
52  PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 169.
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la que han sido llamados y que las vivan en coherencia incluso en las 
dificultades. Para esto ayudan los procesos de acompañamiento, que 
se llevan a cabo con gente comprometida53, aprendiendo siempre a 
quitarse las sandalias ante la tierra sagrada del otro (cf. Ex 3,5).

Conviene prestar atención a los rasgos que dificultan los procesos 
de comunicación, escucha y discernimiento: por ejemplo, lo que 
continuamente nos advierte el Papa Benedicto XVI, el subjetivismo, 
el relativismo moral y cultural54, los deseos de libertad, la rapidez 
con la que se vive, inmediatez, la autosuficiencia, la superficialidad 
en las relaciones, la absolutización del presente, la escasa capacidad 
para el sufrimiento, la secularización; también hay otros que dan 
razones para la esperanza y llevan a Dios: el deseo de bien de 
las personas, la creciente preocupación por la dignidad de la vida 
humana, la unidad frente a la injusticia y la intolerancia, el amor y 
el cuidado por la naturaleza, el compromiso por los necesitados y 
la solidaridad en tiempos de dificultad, entre otros. Acompañar es 
darse, que esto potencia la esperanza.

b. Dios acompaña a su pueblo

La Escritura nos enseña a aprender del ejemplo de Dios, de cómo 
acompaña a su pueblo con misericordia y fidelidad, siempre muy 
cercano a ellos: Dios que crea por amor, que dialoga con el hombre, 

53  Cf. PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 169-173.
54  CARDENAL J. RATZINGER, Homilía de inicio del cónclave, 2005: Se va constituyendo 
una dictadura del relativismo que no reconoce nada como definitivo y que deja solo como 
medida última al propio yo y sus apetencias; PAPA BENEDICTO XVI, Homilía en el Santuario 
de Mariazell, Viena, 8 de septiembre de 2007: Estoy convencido de que esta resignación 
ante la verdad es el núcleo de la crisis de occidente, de Europa. Si para el hombre no 
existe una verdad, en el fondo no puede ni siquiera distinguir entre el bien y el mal; PAPA 
BENEDICTO XVI, Carta Encíclica, Caritas in Veritate, 26: el relativismo cultural provoca que 
los grupos culturales estén juntos o convivan, pero separados, sin diálogo auténtico y, por 
lo tanto, sin verdadera integración.
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nunca lo abandona a su suerte, hace alianza, libera de la esclavitud, 
sale en su búsqueda y ofrece salvación. El pueblo confía y le invoca 
en sus momentos de dolor; escucha su Palabra, se cobija bajo sus 
alas y Dios les ofrece cuidado, atención y una ruta, el Señor les 
sostiene en la esperanza.

En la Historia de la Salvación, nuestro centro de atención es 
Jesucristo, nuestro compañero de viaje, como hizo con los discípulos 
de Emaús (Lc 23, 13-35). Caminaba por aldeas sanando, enseñando 
los misterios del Reino, proponiendo parábolas llenas de pedagogía, 
trayendo alegría y esperanza a los corazones de los pecadores y de 
los pobres. Jesús es un maestro que entiende la debilidad de sus 
discípulos, se sienta a la mesa de los pecadores, siente compasión de 
quien sufre, enseña desde la cercanía. En definitiva, Jesús realiza su 
magisterio acompañando con una pedagogía especial: nos escucha, 
no se impone, adapta el ritmo, convive con nosotros ayudándonos a 
interpretar nuestra vida desde la fe, dejándose acompañar también, 
como lo hizo con María y los apóstoles.

El testimonio más elocuente del acompañamiento que Dios hace a 
su pueblo a través de Jesús lo encontramos en el misterio de la 
cruz, que es el misterio de abajamiento y exaltación, Dios se hace 
solidario con el hombre hasta sus últimas consecuencias, trayendo 
vida y salvación. También es importante considerar la bondad de 
Dios concediéndonos el don del Espíritu Santo, el Espíritu de la 
verdad, que os guiará hasta la verdad plena. Pues no hablará por 
cuenta propia, sino que hablará lo que oye y os comunicará lo 
que está por venir. Él me glorificará, porque recibirá de lo mío y 
os lo anunciará (Jn 16,13-15). Gracias a este encargo, el Espíritu 
enriquece a la Iglesia con carismas y ministerios que hacen de 
ella: una comunidad viva y dinámica, abierta y acogedora; una 
comunidad que vive la pasión por la vida, la libertad, la justicia, la 
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paz, la solidaridad; una comunidad que es fermento de esperanza 
para la sociedad; una comunidad que acompaña a la humanidad 
hasta la nueva Jerusalén.

Agradecemos el gran regalo de la Virgen María, la Madre del Señor, 
que, por encargo del mismo Jesús en la cruz, nos acompaña como 
Madre y Maestra en la vida y en la fe. Ella acompañó también a 
la Iglesia naciente, estuvo presente en Pentecostés, frecuentaba la 
oración de la comunidad y hoy es Madre e intercesora nuestra.

En Hechos de los Apóstoles se muestran dos claves para entender la 
evangelización y el acompañamiento: a) El Espíritu Santo pone de 
manifiesto que es Dios mismo el que acompaña a la Iglesia por los 
caminos de la historia y b) El testimonio que daban los hermanos, 
por el que eran tan bien vistos, que, gracias a él, el Señor día tras 
día iba agregando a los que se iban salvando (Hch 2, 42-46). Dios 
es el que lleva esta historia de conversión y de salvación, como 
hizo con San Pablo. Dios preparó a Ananías para recibir a Pablo, 
conocido perseguidor del nuevo Camino, y después acompañarlo 
hasta el bautismo y la fe en Jesús. Después de su conversión Pablo 
acompañará a muchos hermanos y hermanas hasta la fe en Jesús. El 
ministerio de Pablo es de acompañamiento a personas y comunidades. 
Sus cartas son un testimonio vivo de este acompañamiento. En el 
discurso de despedida de Mileto (Hch 20, 17-38) deja bien claro 
que nunca tuvo miedo en anunciarles enteramente el plan de Dios, 
sirviendo al Señor con toda humildad, con lágrimas en los ojos y en 
medio de las pruebas que me sobrevinieron por las maquinaciones 
de los judíos (v.19). 

c. Acompañar en el magisterio del Papa Francisco

Dice el Papa que la Iglesia tiene siempre las puertas abiertas para 
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salir al encuentro de la gente, en especial a los más necesitados y 
alejados, a las “periferias” de la sociedad, dice él, con la ternura de una 
madre. La Iglesia quiere acercarse a todos y es sensible para detener 
el paso, dejar de lado la ansiedad para mirar a los ojos y escuchar, 
o renunciar a las urgencias para acompañar al que se quedó al 
costado del camino. A veces es como el padre del hijo pródigo, que 
se queda con las puertas abiertas para que, cuando regrese, pueda 
entrar sin dificultad55. Esta es la sabiduría de la Iglesia, ya que es 
experta en humanidad56 y defensora de los derechos humanos.

Fiel a este compromiso, la Iglesia quiere mantenerse libre frente 
a los opuestos sistemas para optar sólo por la persona. La Iglesia 
nos enseña que cualesquiera sean las miserias o sufrimientos que 
aflijan al hombre, Cristo está al lado de los pobres; no a través de 
la violencia, de los juegos de poder, de los sistemas políticos, sino 
por medio de la verdad sobre el hombre y abriendo camino hacia un 
futuro mejor. 

El Papa Francisco se pregunta cómo acompañar y su respuesta es: 
sin disminuir el valor del ideal evangélico, hay que acompañar con 
misericordia y paciencia las etapas posibles de crecimiento de las 
personas que se van construyendo día a día. La Iglesia acompaña a 
la humanidad en todos sus procesos, por más duros y prolongados 
que sean. Sabe de esperas largas y de aguante apostólico57. Esta 
experiencia de acompañamiento tiene unas características muy 
especiales, como dice el Papa Francisco: Quienes se dejan salvar 
por El son liberados del pecado, de la tristeza, del vacío interior, 
del aislamiento. Con Jesucristo siempre nace y renace la alegría58. 

55  PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 46.
56  Cf. SAN PABLO VI, Discurso a la ONU, 5 de octubre de 1965; Discurso de Puebla, III, 3.
57  PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 44.
58  PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 1.
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Sin entrar en otros temas pastorales, destacamos a la familia, como 
una realidad esencial en la sociedad y para la Iglesia y al Papa se le ve 
muy preocupado por cuidarla y acompañarla: La Iglesia quiere llegar 
a las familias con humilde comprensión, y su deseo es acompañar 
a cada una y a todas las familias para que puedan descubrir la 
mejor manera de superar las dificultades que se encuentran en su 
camino59, y propone la necesidad de ofrecer a las familias espacios 
de acompañamiento y asesoramiento sobre cuestiones relacionadas 
con el amor, la superación de los conflictos, o la educación de los 
hijos.

d. Caminos de Resurrección

Impulsar la conversión pastoral y misionera del laicado en el 
Pueblo de Dios, como signo e instrumento del anuncio del Evangelio 
de la esperanza y de la alegría, para acompañar a los hombres y 
mujeres en sus anhelos y necesidades, en su camino hacia una vida 
más plena. Nuestros retos están a la vista: devolver la esperanza y 
la alegría, de ahí que el acompañamiento requiera comunidades de 
acogida humildes y cercanas, con un trato personal que nos ayuden a 
integrar las diferentes dimensiones de nuestra vida en el seguimiento 
de Jesús. Prestad atención para ofrecer estos procesos:
+ La comunidad entera debe sentirse responsable de los procesos 

de acogida y acompañamiento en las instituciones educativas 
de la Iglesia, así como en los demás centros educativos, 
Universidades, Proyectos socioeducativos…

+ Acompañar a los jóvenes en su discernimiento vocacional.
+ Acompañamiento personal y comunitario en la iniciación 

cristiana y acercarse a los alejados.

59  PAPA FRANCISCO, Exhortación Apostólica, Amoris Laetitia, 200.



- 62 -

Plan de Pastoral para Nuestra Iglesia en Tiempos de Mascarilla - curso 2020-21

+ Acompañamiento en situaciones de sufrimiento, en el duelo, en 
la soledad, la precariedad, la vulnerabilidad y diversidad; tender 
la mano, estar cerca, generar confianza, dar aliento y esperanza.

+ Los jóvenes y la familia deberían ser cuidados especialmente 
y programar un serio acompañamiento de estas realidades 
esenciales, que tengan una continuidad natural, trabajando 
de manera coordinada e integrada para poder acompañar 
adecuadamente el proceso vocacional60. 

+ Creer en el valor teológico y pastoral de la escucha61.
+ Poner en marcha escuelas de acompañantes para la sólida 

formación espiritual y del corazón (oración, vida sacramental, 
espiritualidad, opciones fundamentales de vida); también se 
debe cuidar la formación científica, porque el acompañamiento 
es ayudado por las ciencias (psicología, pedagogía, antropología, 
sociología, teología y doctrina social, etc.)62. Es necesario 
acompañar a los que acompañan.

+ Reconocimiento de la Iglesia al indispensable papel de la mujer 
en la sociedad y en la Iglesia: Es necesario ampliar los espacios 
para una presencia femenina más incisiva en la Iglesia63.

+ La Diócesis de Cartagena ofrece un valioso instrumento para la 
ayuda integral a la Familia, CAIF Murcia, como respuesta a los 
complejos problemas actuales y conflictos en los que se pueda ver 
envuelta alguna familia: dificultades de convivencia, adicciones, 
atención infanto-juvenil, reconocimiento de la fertilidad, cursos 
de formación… Este año tendremos el gozo de ofrecerlo en la 
ciudad de Cartagena.

+ Los mismos jóvenes nos describieron cuáles son las carac-
terísticas que ellos esperan encontrar en un acompañante: 

60  PAPA FRANCISCO, Exhortación Apostólica Postsinodal, Christus Vivit, 242.
61  PAPA FRANCISCO, Christus Vivit, 244.
62  Cf. PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 170.
63  PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 103.
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- que sea un auténtico cristiano comprometido con la Iglesia y 
con el mundo; que busque constantemente la santidad; 
- que comprenda sin juzgar; que sepa escuchar activamente las 
necesidades de los jóvenes y pueda responderles con gentileza; 
- que sea muy bondadoso, y consciente de sí mismo; 
- que reconozca sus límites y que conozca la alegría y el 
sufrimiento que todo camino espiritual conlleva. 
- Una característica importante es el reconocimiento de su 
propia humanidad. Que son seres humanos que cometen errores: 
personas imperfectas, que se reconocen pecadores perdonados. 
- Un mentor debe simplemente plantar la semilla de la fe en los 
jóvenes, sin querer ver inmediatamente los frutos del trabajo 
del Espíritu Santo. Este papel no debería ser exclusivo de los 
sacerdotes y de la vida consagrada, sino que los laicos deberían 
poder igualmente ejercerlo. 
- Por último, todos estos mentores deberían beneficiarse de una 
buena formación permanente64.

3. Procesos formativos

a. La Formación es vivida como un aspecto positivo, que se debe cuidar 
para dar razón de nuestra esperanza y vivir la responsabilidad de la 
misión con la fuerza del Espíritu Santo. La falta de formación se vive 
como un signo negativo y un obstáculo para la vivencia de nuestra 
vocación y esto genera inseguridad en la tarea evangelizadora. 

En realidad, se constata que hay ofertas, que aprovechan pequeños 
grupos, pero la gran mayoría del Pueblo de Dios no siente la 
necesidad de participar en las diversas actividades formativas. 

64  PAPA FRANCISCO, Christus Vivit, 246.
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Nuestro verdadero reto será seguir ofreciendo cauces para crecer 
personalmente y en la vida comunitaria, posibilitando madurar en 
la fe y permitiendo impulsar la corresponsabilidad en los órganos 
de participación eclesial, asumiendo así responsabilidades para estar 
más comprometidos en la Iglesia y en el mundo.

b. Estad alerta. Del texto de Hch 20,31-36, se extraen algunas ideas 
básicas que alientan el camino de formador y formando. Veamos 
qué se señala:

1. Estar alerta y despiertos ante las necesidades del mundo y 
del hermano.

2. Aconsejar con lágrimas en los ojos desde la compasión y la 
misericordia.

3. Atender a cada uno en particular, reconociendo su dignidad 
y su sincero ánimo formativo y de crecimiento en comunidad.

4. Os encomiendo a Dios… La centralidad de Cristo que, con 
el regalo de su humanidad, nos sana y nos devolverá la paz 
frente a los complejos o al sentimiento de fracaso.

5. Os encomiendo a la Palabra, que tiene poder para 
construiros… en la santidad.

6. De ninguno he codiciado nada, para cubrir mis necesidades 
y las de los que están conmigo. Este es el testimonio más 
sincero en el testigo, su experiencia personal. La cita nos 
llama también a la corresponsabilidad, a una ampliación de 
la “comunidad educativa” como espejo de la “comunidad 
cristiana” en su conjunto.

7. Es trabajando como se debe socorrer a los necesitados… 
La preocupación por la formación, sin que ello implique la 
desasistencia de cualquier otro ámbito. La vocación por 
“socorrer”, por acompañar, personal o comunitariamente, 
poniendo todos los medios en pro de la cercanía.
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8. Recordando las palabras del Señor Jesús, hay más dicha 
en dar que en recibir. Se trata de una entrega generosa, sin 
buscar nada a cambio, alegre por ser parte “en todo y en 
todos”.

9. Cuando terminó de hablar, se puso de rodillas y oró 
con todos ellos… así presentó el Papa Francisco su propio 
pontificado. La dicha de alcanzar la unión en Cristo Jesús 
guía nuestros pasos hacia su encuentro. En la búsqueda de 
la Verdad, el esfuerzo de tal senda se ve recompensado y 
mantenido por el descanso en la oración, rompiéndose así las 
barreras de la verticalidad en la acción formativa.

La formación cristiana tiene como hilo conductor y se propone para 
transmitir una doctrina, pero esencialmente busca que la persona 
conozca a Jesucristo y viva en comunión con Él: El encuentro con 
Jesucristo por la fe no es solo un conocimiento intelectual ni la mera 
asimilación de una doctrina o un sistema de valores. Lo que impacta 
y transforma a la persona es vivir con Él, que dará paso a vivir 
como Él, para vivir en Él. Somos conscientes de que para llegar a la 
madurez cristiana de las personas y de los grupos es necesario que 
la vida se centre y se sustente en Jesucristo, tal como Él mismo nos 
lo dejó dicho: “Sin mí no podéis nada” (Jn 15, 5); y que se cultive 
la intimidad personal con Él, como han hecho siempre los santos 
(cf. Gal 2,2)65.

Un reto de nuestra diócesis es seguir la planificación estructurada 
para la formación del laicado, una formación que nos permita 
conocer más a Jesucristo y a la Iglesia, para comprenderla, amarla 
e identificarnos con ella para ser verdaderos corresponsables de su 

65  CONFERENCIA EPISCOPAL ESPAÑOLA, Plan Pastoral 2002-2005. Una Iglesia esperan-
zada. ¡Mar adentro! (Lc 5,4).
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renovación como Pueblo de Dios en salida; una formación que parta 
de la vida, para ayudar a dar respuestas desde la fe, iluminada por 
la Palabra y los sacramentos. Los procesos formativos se pueden 
contemplar a nivel parroquial, diocesano e interdiocesano, teniendo 
en cuenta la situación de la pandemia por la que estamos atravesando:

1. Nivel parroquial: La parroquia es el entorno natural de la 
comunidad fraternal donde se desarrolla la vida de fe los 
fieles laicos, es el lugar desde donde acompañar, con inmensa 
paciencia, los procesos que lleven a todas las personas a vivir 
la madurez en la fe y construir un entorno social mejor66. 
En la parroquia, dice el Papa Francisco: regenera la fe en 
Jesús crucificado y resucitado, donde compartir las propias 
preguntas más profundas y las preocupaciones cotidianas, 
donde discernir en profundidad con criterios evangélicos 
sobre la propia existencia y experiencia, con la finalidad 
de orientar al bien y a la belleza de las propias elecciones 
individuales y sociales67. En la parroquia encuentras y 
vives los fundamentos de la fe en la oferta de los procesos 
de formación cristiana a todas las edades, por medio del 
estudio de la Palabra, este año, a través de los Hechos de los 
Apóstoles. La parroquia te facilita ahondar en el sentido de 
la oración y la celebración de los sacramentos, conociendo 
mejor la Liturgia y desarrollando procesos de discernimiento 
para vivir en clave vocacional nuestra condición de fieles 
católicos; otra realidad importante que se te ofrece es trabajar 
por la misión, para ello, necesitas buscar nuevos métodos 
de primer anuncio y usar todos los recursos que tenemos 
a nuestro alcance, adaptados a los tiempos que estamos 
viviendo.

66  PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 171.
67  PAPA FRANCISCO, Evangelii Gaudium, 77.
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2. Nivel diocesano: Plantear toda la documentación del Encuentro 
Nacional sobre el laicado por medio de foros, encuentros o 
conferencias; el estudio y análisis de la Doctrina Social de 
la Iglesia, y su Magisterio, encaminada a la construcción de 
una sociedad más justa. Participación más activa de los laicos 
en la tarea de procesos de formación, gente con criterios 
eclesiales claros, con discernimiento y a la luz del Evangelio 
y del conocimiento de la Doctrina Social de la Iglesia. Cuidar 
la pedagogía de la fe y utilizar los medios de comunicación 
como herramienta para la Nueva Evangelización.

3. Nivel interdiocesano, creando lazos entre todos los laicos 
de las Diócesis y favoreciendo la convivencia y el apoyo 
mutuo en la tarea evangelizadora, promoviendo encuentros 
y creando espacios de fraternidad, convivencia y Sinodalidad 
entre nuestras Iglesias particulares.

4. Presencia en la vida pública

a. La realidad de la participación y corresponsabilidad de los 
laicos 

Por muchas razones, podemos decir que es mejorable, que tiene una 
imagen pobre, temerosa, escasa, tímida, acomplejada y, a veces, 
hasta contradictoria. En muchos casos, se tiene miedo a decir que 
somos cristianos y que llevamos una vida como tales, se ha tendido a 
alternar el “modo de vida cristiano”, el de Misa los domingos, alguna 
reunión, un cierto compromiso, cercanos a la parroquia…, con el 
“modo ciudadano”, donde lo importante es el trabajo, estabilidad, 
oportunidades, situación frente al grupo social, imagen, etc.
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Se habla mucho de que los cristianos damos testimonio con nuestra 
vida. Esto es verdad, pero es un testimonio ACOMODADO y no 
ACTIVO: hay que recordar que en los Hechos de los Apóstoles ya se 
veía que salían a la calle y a las plazas a predicar. Hay que plantearse 
la vida y HACERNOS MÁS VISIBLES Y MÁS CERCANOS 
participando en la sociedad como cristianos valientes. El profesor de 
la cuarta ponencia en el Congreso de Laicos de Madrid, D. Agustín 
Domingo Moratalla, comentando su propia experiencia, decía: los 
laicos militantes y “confesadamente” católicos vivimos nuestra 
condición en contextos marcados por una secularización compleja 
y una soledad “algo” dramática. Muchos profesionales del mundo 
de la educación, la cultura y la función pública constatamos cierta 
soledad que adquiere un carácter dramático en cinco escenarios 
cotidianos en los que, aparentemente, parece imposible reconciliar 
nuestra presencia pública: 

a.- El drama de ser empresario y católico, 
b.- El drama de ser político y católico,
c.- El drama de ser científico y católico, 
d.- El drama de ser intelectual y católico, 
e.- El drama de ser feliz y católico68. 

La intención que manifestó con estas palabras era clara: Me gustaría 
que estas reflexiones nos ayudaran a evitar el desánimo, la soledad 
y la resignación ante diagnósticos o lecturas catastrofistas. 

Las claves de nuestra actuación como laicos en la vida social en el 
mundo de hoy, las podemos resumir en estas:

a) debemos tomar una posición activa y de corresponsabilidad. 
b) Estar en el mundo de hoy en la vanguardia es cosa de todos: 
laicos y consagrados. 

68  AGUSTÍN DOMINGO MORATALLA, Congreso del Laicado, Presencia en la vida pública. 
Profetas 3.0. Sanar personas, cuidar vínculos, tender puentes. Madrid, febrero del 2020.
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c) Necesitamos trabajar juntos y coordinados.
d) No podemos estar unos sin los otros. 
e) Los laicos debemos asumir un mayor compromiso, levantar 
nuestra voz sin complejos, no sólo en la vida en general, sino en 
las instituciones de la vida pública y en la vida política. 
f) La evangelización debe ser también la razón de ser de los 
laicos, salir a ofrecer a todos el Evangelio de Jesucristo que da 
sentido a la vida.

b. Nuevos retos, nuevo estilo de vida

1. Tenemos que ser testigos de la grandeza de Dios, con una 
misión que consiste en dar vida a los otros en este mundo 
complejo (cf. Mt 5,3-12; Rom 12,2), caminando juntos, en 
sinodalidad y responsabilidad, coordinados y con alegría.

2. Tenemos que estar en el mundo siendo sal y luz. En el mundo 
de la cultura, la política, el trabajo, la economía, pero también 
en las comunidades de vecinos, AMPAS, asociaciones civiles, 
todo requiere una presencia cristiana y que no se renuncie a 
testimoniar el Evangelio.

3. Mantener levantada nuestra bandera, la de los cristianos: el 
valor de la vida desde el momento de la concepción hasta la 
muerte natural, el reconocimiento y promoción de la estructura 
natural de la familia, la dignidad de la persona, la justicia social, 
la libertad en todas sus dimensiones, entre ellas la libertad 
religiosa; el cuidado del medio ambiente, el compromiso con 
los pobres, el cuidado de enfermos, de los que están solos, la 
protección del derecho de los padres a educar a sus hijos, la 
importancia de la educación de calidad de los niños, jóvenes 
y adultos, de las élites y de los más desfavorecidos; derecho 
a la formación universitaria o profesional, promoción de las 
personas y de los barrios marginales; la ayuda internacional 
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sin cooperantes profesionales, sin “todoterrenos” de alta 
gama, sino como los misioneros… Estas y otras banderas son 
las del cristiano.

4. Que se ayude y facilite la formación en la fe para que todos 
los fieles comprendan que ha de ser una prioridad en sus vidas 
y se alejen de una perspectiva agnóstica y relativista.

5. Necesidad de líderes cristianos de referencia y con una 
mejor comprensión de las implicaciones socio-políticas desde 
la fe. Si cada vez hay menos cristianos practicantes, cada vez 
habrá menos políticos comprometidos con su fe. Ser valientes 
para potenciar los valores del Reino de Dios y los derechos 
humanos.

6. No acobardarse a la hora de predicar, como nos decía 
San Pablo: he servido al Señor con toda humildad, con 
lágrimas y en medio de las pruebas que me sobrevinieron 
por las maquinaciones de los judíos; cómo no he omitido por 
miedo nada de cuanto os pudiera aprovechar, predicando y 
enseñando en público y en privado, dando solemne testimonio 
tanto a judíos como a griegos, para que se convirtieran a Dios 
y creyeran en Nuestro Señor Jesús (Hch 20, 19-21). Pablo es 
explícito con todos a la hora de anunciar la Verdad de Dios y se 
hace transparente: no nos acobardamos, al contrario, hemos 
renunciado a la clandestinidad vergonzante, no actuando con 
intrigas ni falseando la Palabra de Dios; sino, manifestando 
la verdad… Porque no nos predicamos a nosotros mismos, 
sino a Jesucristo como Señor (2Co 4, 1-2.5).

7. Un cristiano presente en la sociedad no debe ser un 
acomplejado, sino capaz de defender la verdad, el bien común, 
la dignidad de la persona por encima de otros intereses.

8. Conocer y respetar la Palabra de Dios para anunciar a Cristo, 
(Mt 10, 7; 10, 16; 20, 4; Lc 6, 36; Jn 4,13-14; Flp 2,15; Hch 
5,12…)
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Propuestas concretas para una Iglesia en salida:
 

+ Favorecer la oración personal y comunitaria de los fieles.
+ Incorporar la dimensión espiritual y de encuentro con el 

Señor.
+ Encuentros de laicos de formación, intercambio, oración…
+ Mayor participación de las familias, orientación familiar, 

educación de los hijos…
+ Presencia de Cáritas en las parroquias con las ayudas 

necesarias.
+ Potenciar el número de voluntarios. Atención necesitados. 

Caridad.
+ Cuidar los procesos de preparación para recibir los 

sacramentos.
+ Potenciar asociaciones de profesionales cristianos, de 

carácter diocesano, formadas por personas de diferentes 
ámbitos sociales como pueden ser médicos, empresarios, 
obreros, abogados, militares, agricultores, profesores y 
todos los profesionales… con la fuerza del testimonio 
cristiano.

+ Favorecer la presencia y participación de los laicos 
cristianos bien preparados, que ayuden a la gente con los 
criterios evangélicos, en todos los campos de la sociedad.

+ Sería interesante encuentros con políticos, empresarios, 
para una reflexión sobre los temas que preocupan a la 
sociedad y sirvan para tomar conciencia y ayudar a crear 
respuestas cristianas para la sociedad. Doctrina social de la 
Iglesia.

+ Valoración de la participación de las mujeres en la vida de 
la Iglesia.
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c. Presencia en la vida pública

En este tiempo hemos visto que se hace más necesario que nunca 
la presencia de católicos comprometidos en las distintas esferas de 
la vida pública. En los colegios profesionales, en los sindicatos, en 
los puestos de mayor nivel de la administración, de las fuerzas y 
cuerpos de la seguridad del Estado, en las fuerzas armadas, en los 
partidos políticos, en las direcciones de las empresas, en el campo, 
en el mar…; todos deben favorecer una cultura del encuentro, cada 
vez más humana, con esperanzas de vida y favoreciendo una sana 
educación, lejos de todo tipo de interés, iluminada por el Evangelio. 
Para poder mantener una postura coherente con la fe es necesario un 
cambio en cada uno de nosotros, una verdadera conversión, como 
dijo el Papa Francisco: Así actúa Dios también con nosotros: no 
favorece nuestros deseos de cambiar el mundo y a los demás de 
manera inmediata y continuamente, sino que busca ante todo curar 
el corazón, mi corazón, tu corazón, el corazón de cada uno; Dios 
cambia el mundo cambiando nuestros corazones, y esto no puede 
hacerlo sin nosotros. El Señor quiere que le abramos la puerta del 
corazón para poder entrar en nuestra vida. Esta apertura a Él, 
esta confianza en Él es precisamente lo que ha vencido al mundo: 
nuestra fe (cf. 1 Jn 5,4). Porque cuando Dios encuentra un corazón 
abierto y confiado, allí puede hacer sus maravillas69.

El proceso para ser un testigo comienza con la verdadera conversión 
personal. Desde esta realidad y con una vida que ha puesto rumbo 
a Dios, se pueden hacer muchas cosas, siempre con humildad, como 
nos ha enseñado Jesús. El cristiano que actúa en la vida política 
podrá hacer mucho bien sin un acomodarse en posiciones extrañas 

69  PAPA FRANCISCO, Viaje Apostólico del Santo Padre Francisco a Georgia y Azerbaiyán. 
30 sep.- 2 oct. 2016.
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al compromiso político o en una forma de confesionalidad, sino 
expresión de la aportación de los cristianos para que, a través de la 
política, se instaure un ordenamiento social más justo y coherente 
con la dignidad de la persona humana70. El prof. Moratalla advierte 
del cuidado que hay que tener para no perder tu libertad y afirma 
que los partidos políticos van a querer nuestro corazón y nuestras 
manos (las de los católicos), pero no nuestra cabeza, y eso no es 
serio71. Los partidos buscan en un cristiano la pasión en lo que 
hacen, la alegría con que lo llevan a cabo (Flp 4,4), su compromiso 
social, su compromiso con el hermano, quieren tener nuestro apoyo, 
pero no les gusta que se les identifique con la Iglesia.

En cuanto a caminos de resurrección es importante promover una 
participación significativa no en solitario, como francotiradores, sino 
que necesitamos un laicado con mentalidad de equipo, cívicamente 
significativo e institucionalmente preparado. Por esta razón hay 
que insistir en la necesidad de formación para la vivencia de la fe y 
para el compromiso público, sobre todo de jóvenes, con ganas, con 
vocación de servicio, subrayando aquí la nobleza y dignidad moral 
del compromiso social y político y sin olvidar nunca que la vocación 
y la misión nacen del Señor, de Él parte la iniciativa. La misión es 
del Señor, es Él quien llama y envía.

La Iglesia de Cartagena y su pastor quieren tender puentes para 
escuchar la voz de la gente, para acompañar, cuidar y servir mejor a 
todos. Se van teniendo encuentros con grupos de cristianos que están 
en la vida pública y con gente comprometida por el Evangelio en la 

70  CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Nota Doctrinal sobre algunas 
cuestiones relativas al compromiso y la conducta de los católicos en la vida política, (24/
XI/2002),6.
71  AGUSTÍN DOMINGO MORATALLA, Congreso del Laicado, Presencia en la vida pública. 
Madrid, febrero del 2020.
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sociedad. Sería deseable que los cristianos católicos se involucraran 
más en la solución de los problemas que afectan a la sociedad desde 
dentro y en la vida pública. La enseñanza social de la Iglesia plantea 
en la conciencia de los fieles laicos, un deber moral de coherencia, 
busca instruir e iluminar la conciencia de los fieles, sobre todo de 
los que están comprometidos en la vida política, para que su acción 
esté siempre al servicio de la promoción integral de la persona y del 
bien común72.

72  Cf. CONGREGACIÓN PARA LA DOCTRINA DE LA FE, Nota Doctrinal sobre algunas 
cuestiones, 6. 
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Pública.








	Portada20-21
	Blanca
	Carta pastoral-20-21.pdf
	Blanca
	Contraportada

